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----------

o INTRODUCCION 

La Hoja de Tamames, núm. 527 (12-21) se encuentra situada al SO de Sala­
manca, próxima al límite provincial con Cáceres. 

El marco geológico se encuadra dentro del Macizo Hespérico, y más concre­
tamente en la parte meridional de la Unidad Geológica Centro Ibérica (JlILI­
VERT, M., et al., 1974). 

Los materiales que configuran esta Hoja se encuentran representados por 
metasedimentos del Cámbrico, Ordovícico y Silúrico, con una superficie del 
60 por 100 del total, sedimentos neógenos y cuaternarios con un 15 por 100 
y el resto por rocas graníticas que forman parte del área de Béjar-Plasencia. 

La estructura responde a las mismas características regionales en la que se 
encuadra. Destaca como la más acusada la existencia de una primera fase de 
de deformación hercínica que origina los pliegues de dirección NO-SE, de 
plano axial subvertical y esquistosidad Sl asociadas, características de toda 
la región. 

Para este área tienen lugar otras dos fases hercínicas y posteriores movi­
mientos tardihercínicos. 

Con anterioridad a la deformación hercínica se reconoce una fase (Sárdical 
que separa los sedimentos cámbricos de los ordovícicos, y que es caracte­
rística general en todo el ámbito salmantino y extremeño. Limítrofe por el S 
y SO aparecen también dos deformaciones precámbricas. 

La morfología viene reflejada por un contraste marcado preferentemente por 
la diversidad geográfica. Los relieves que configura La Peña de Francia, Sierra 
de Tamames y las últimas elevaciones en donde se ubican las rocas graní-
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ticas existentes en esta Hoja, constituye la vertiente norte de un conjunto 
montañoso que forma parte de los relieves suroccidentales del Sistema 
Central. 

Las cotas más elevadas se localizan en La Peña de Francia (1.723 m.] y en 
Tamames (1.446 m.], y van disminuyendo hacia el N y NO, hasta alcanzar 
los 800 m. 

Los valles son encajados con sus zonas altas, y los arroyos, muy abundantes, 
discurren hacia el S y N para verter sus aguas a las Cuencas del Tajo y 
Duero, respectivamente. 

Entre los antecedentes geológicos más recientes cabe mencionar, entre otros, 
las tesis doctorales de SAAVEDRA, J. (1970], UGIDOS, J. M.' (1973], ROLZ, P. 
(1975], RODRIGUEZ ALONSO, M.' D. (1982] Y DIEZ BALDA, M.' D. (1982]; 
los trabajos de LOTZE, F. (1945-1969], MACAYA, J. (1981], UGIDOS, J. M.' 
(1973-1988], SAAVEDAA, J. et al. (1973 y 1974], la investigación de fosfatos 
de MAYAS A (1986-1988] y las Hojas geológicas del PLAN MAGNA limitrofes. 

ESTRATIGRAFIA 

Los metasedimentos presentes en esta Hoja pertenecan en su mayor parte 
al Cámbrico Inferior y Ordovícico Inferior y Medio, y en menor medida al 
Silúrico Inferior, situado únicamente en el núcleo de la estructura sinclinal 
que configura la Sierra de Tamames. 

El resto de los sedimentos tiene escasa representación y corresponden a de­
tríticos neógenos y cuaternarios. 

1.1 CAMBRICO INFERIOR 

Corresponde este ciclo al ya citado ~grupo de Valdelacasa., que, de acuerdo 
con DIEZ BALDA, M.' A. (1982], comprendía cuatro Formaciones, que, de más 
antigua a más moderna, serían: 

- Fm. Monterrubio, Fm. Aldeatejada, Fm. Areniscas de Tamames y Fm. Cali­
zas de Tamames. 

No se ha observado ninguna discordancia entre ellas, existiendo un tránsito 
gradual entre las distintas formaciones. 

Estas cuatro Formaciones comprenderían el denominado .Complejo Esquisto 
Grauváquico. definido por CARRINGTON DA COSTA, J. (1950] en Portugal. 
conglomerados, grauvacas y calizas sin que se pudieran establecer unidades 
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litoestratigráficas ni dataciones. Sin embargo, ya DIEZ BALDA. M.' A., en 
su Tesis. las diferencia y restringe el término a las dos inferiores, dejando 
las dos superiores (Serie de la Rinconada) como Cámbrico Inferior datado. 

Actualmente. de acuerdo con las Unidades litoestratigráficas establecidas 
por ALVAREZ NAVA, H. et al. (1988), el término -Complejo Esquisto Grauvá­
quico» debe quedar en desuso por su excesiva amplitud e imprecisión, utili­
zándose los nombres ya establecidos para los Grupos y Formaciones que se 
han definido dentro de él. 

1.1.1 FORMACION MONTERRlIBIO 

Antes de describir los materiales de esta formación. indicar que junto con 
la siguiente (Aldeatejada) constituyen un conjunto sedimentario de caracte­
rísticas litológicas y sedimentológicas prácticamente idénticas. Se mantiene 
su separación por razones de índole práctica. en especial la identificación car­
tográfica de las estructuras y -situación- estratigráfica dentro de la columna 
sedimentaria a la hora de correlacionar los materiales. 

Al ser muy similares ambas formaciones, los tramos diferenciados tienen idén­
ticas características, por lo que su descripción en este apartado es válida 
también para la otra formación. 

La Fm. Monterrubio (DIEZ BALDA. M.' A .. 1980). establecida de manera in­
formal. puesto que no llega a aflorar el muro de la misma en la zona, es una 
sucesión constituida por !imolitas, pizarras, pizarras microbandeadas y como 
característica peculiar varios tramos métricos a decamétricos de areniscas. 
conglomerados y microconglomerados de cuarzo, feldespato Y. excepcional­
mente. fosfato. A los microconglomerados feldespáticos, si están deforma­
dos, se les ha denominado tradicionalmente .porfiroides». 

El techo de la formación se situaría en el último tramo conglomerático­
cuarcítíco, con suficiente continuidad cartográfica (más de 3 km.) y espesor 
mayor de 10 m. Este límite así establecido presenta algunos problemas carto­
gráficos y estratigráficos en determinadas zonas, pues, al trabajar a escala 
de más detalle. la continuidad de los niveles no es total, dado que los niveles 
se amalgaman y se suceden en el espacio y en el tiempo. Por otra parte, 
aparecen también algunos niveles conglomeráticos dentro de la Formación 
Aldeatejada, aunque, en general, de menos entidad. 

En la presente Hoja. esta formación aflora en las unidades anticlinales de 
primera fase hercínica de Coquilla de Huebra, Tejeda e lñigo, habiéndose de­
limitado su extensión de acuerdo con la definición original, por lo que única­
mente está representado el tramo más alto (300-400 metros). 
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Los tramos más bajos conocidos afloran en el núcleo anticlinal de Las Ve­
gUillas y en el anticlinal al sur de Mozarbez (fuera de la Hoja, por el NEJ, 
donde DIEZ BALDA, M.' A, estima un espesor mínimo de 2.000 metros. 

Pizarras y limoiltas (7) 

La litología dominante de la formación está integrada por un conjunto de li­
molitas arenosas y pizarras de color gris azulado o verdosas en las que la 
laminación viene marcada por pasadas mili a centimétricas de arena fina 
frecuentemente con estructura lenticular o alinsen-bedding •. Si la proporción 
de arena aumenta, los niveles alcanzan potencias centi-decimétricas con 
.ripples. a techo, reconociéndose incluso retoques por corrientes y de olea­
je. En otros casos las limolitas son homogéneas y muy masivas, no aprecián­
dose estructuras internas aparentes. 

Sobre este conjunto litológico dominante, y en especial hacia la parte alta 
de la formación, se intercalan las otras dos litologías diferenciadas: conglo­
merados y pizarras microbandeadas. 

Conglomerados (8) 

Aunque no exclusivos, son los elementos más característicos de la Fm. Mon­
terrubio. En general, presentan características bastante uniformes. Están cons­
tituidos por cantos o granos de cuarzo blanco bien redondeados, y en menor 
proporción de areniscas, cuarcitas grises, fosfatos y cantos angulosos de pi­
zarras (cantos blandos), normalmente de mayor tamaño. 

Generalmente son grano-soportados, aunque aparecen paraconglomerados que 
pasan lateral y verticalmente a pelitas arenosas con cantos. 

La granulometría oscila entre conglomerados (pudingas] de hasta 5 cm. de 
diámetro. areniscas micro-conglomeráticas y cuarcitas. 

El contacto entre estratos es plano-paralelo, aunque excepcionalmente se han 
reconocido bases canalizadas. 

Las estructuras sedimentarias observadas son granoselección positiva, y en 
los niveles más finos laminación paralela a techo y laminación cruzada planar 
(barras), esta última, a veces, difícil de observar por recristalización y aplas­
tamiento de los clastos (falsa orientación o imbricación de cantos]. 

Los tramos conglomerátiCos, amalgamados, parecen disponerse como suce­
siones métricas positivas con disminución hacia techo del espesor de las 
capas y del tamaño de grano. 

El corte más representativo para esta Hoja corresponde al Arroyo de la Ho­
jita, un kilómetro al E del caserío de Los Arévalos. 
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Pizarras microbandeadas (9) 

Constituye uno de los tramos más característicos de estas dos formaciones. 
ya que, junto con los conglomerados. son los mejores niveles guía para la 
cartografía de ambas, pues son facies muy constantes dentro del grupo Val­
delacasa, no sólo en el área de Salamanca. sino en casi toda el área Centro­
Ibérica. 

En la Hoja aparecen con mayor frecuencia entre los niveles de conglomerados. 
ocupando también la base de la Fm. Aldeatejada, donde adqUieren probable­
mente su mayor desarrollo. 

Están constituidas por una fina alternancia de láminas mili métricas de peli­
tas grises y negras (abundante materia orgánical. con peqeños cubos de pi­
rita (1-2 mm.) y nódulos fosfatados diseminados o concentrados en determi­
nados niveles. Ocasionalmente, se intercalan niveles centimétricos de limo­
litas o de arena fina. 

Dependiendo de la cantidad de materia orgánica y de su distribución. aparecen 
desde pizarras grises con láminas negras intercaladas espeCialmente desde 
milímetros a centímetros. hasta pizarras negras, donde es difícil identificar 
estructura interna a simple vista. Normalmente presentan una disposición en 
bandas centimétricas y milimétricas alternantes negras y grises, que dan el 
aspecto • bandeado» característico. 

Esta litología tan característica a veces es difícil de reconocer. pues en ella 
se desarrolla una esquistosidad muy penetrativa que en algunos casos puede 
llegar a originar .bandeado tectónico" que borra totalmente la laminación 
sedimentaria original. 

Normalmente, aparecen alteradas en superficie con una pátina de colar negro, 
con óxidos de hierra, [J veces amarillenta par alteración de las piritas; esta 
pátina confiere un aspecto -masivo- a los afloramientos. El espesor de los 
tramos microbandeados oscila entre 10 y 80 metros en Fm. Monterrubío. al­
canzando los 270 m. de potencia en la Fm. Aldeatejada. 

En el Arroyo de la Hojita hay buenos afloramientos de pizarras rnicrobandea­
das, tanto dentro de la Fm. Monterrubio (intercaladas entre cuarcitas y con­
glomerados). como en la Fm. Aldeatejada; dentro de esta última merecen 
destacar los niveles que afloran junto a la Sierpe y Herguijuela del Campo, 
al oeste de Escurial de la Sierra y a lo largo de /a c. c. de Tejeda a MoraleJa 
de Huebra. 

Se han diferenciado en cartografía, pero no se ha seguido totalmente su tra­
zado, pues, dado su carácter poco competente, sus límites son difíciles de 
seguir y no siempre afloran, quedando los niveles truncados a nivel carto­
gráfico en algunos puntos de la Hoja. 
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Figura f.-Formación Monterrubio. 

Las pizarras microbandeadas se habrían depositado en una plataforma interna 
al resguardo de aportes terrígenos importantes, donde únicamente llegarían 
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aportes en suspenslon y decantación de materia orgánica de forma rítmica 
dentro de un ambiente reductor. 

Para la Formación Monterrubio se ha realizado una serie localizada en el 
Arroyo de la Hojita, situado a 4,5 kilómetros al N de Escuríal de la Sierra, y 
representada en la figura 1, en donde se observan los siguientes tramos de 
muro a techo: 

1. Limolitas con pasadas arenosas, con una potencia mínima de 60 m.; su 
base no aflora. Las capas arenosas generalmente son centimétricas y 
discontinuas, con granulometrías de arena fina a muy fina, y laminación 
paralela o cruzada de bajo ángulo. 

Cerca de la base se encuentra un paquete de unos 15 m. de potencia, en 
el que las capas arenosas son predominantes. Corresponden a cuarcitas 
algo gradadas, de grano fino, con retoques en los techos: el espesor de 
las mismas es decimétrico, aunque, en ocasiones, al estar amalgamadas. 
parecen más potentes. 

Progresivamente el número y espesor de las capas arenosas disminuye. 
dando al conjunto un aspecto de secuencia positiva. 

2. Cuerpo predominantemente cuarcítico, de 13 m. de potencia. Sus carac­
terísticas son muy similares al paquete que encontramos cerca de la base. 

Parece organizarse en tres secuencias estrato grano·decrecientes, aunque 
en conjunto aparece dando un ciclo negativo. las capas presentan una 
morfología de barra. al igual que su laminaci6n interna, en la que son 
muy evidentes los retoques por el oleaje. 

3. limolitas con pasadas arenosas muy similares a las del nivel 1, con algu­
na intercalación de barras cuarcíticas. Potencia; 12 m. 

4. Pe litas que en la base presentan algunas intercalaciones arenosas para 
pasar progresivamente a unas palitas, con un bandeado mili métrico , de 
materia orgánica, a techo pierde el bandeado orgánico para dar un as­
pecto masivo. Presenta una potencia de 75 m. y algunos nódulos fosfa­
tados. 

5. Nivel conglomerático en el que se pueden diferenciar los diferentes 
tramos: 

8) Un tramo basa! formado por la amalgamación de cuerpos decimétricos 
de estructura -grain support o , de escasa o nula matriz, los cantos 
son de cuarzo, están bien redondeados y su tamaño oscila de 1 a 
5 cm. de diámetro, con algunas intercalaciones de grano más fino: 
5 m. de espesor. 
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b) Este tramo se caracteriza por presentar estructura -mud supported., 
con los clastos muy dispersos entre la matriz, y por presentar gran­
des clastos de feldespatos. Alcanza un espesor de 6 m. 

e) Tramo muy similar al nivel basal, con una potencia de 4 m. 

d) Conglomerados de las mismas características con algo más de ma­
triz. Potencia: 8 m. 

e) Las mismas características que los niveles anteriores. Potencia: 15 m. 

El techo de este nivel se encuentra cubierto. Se ha considerado 
como techo de la Fm. Monterrubio. 

6. Limolitas con intercalaciones arenosas. En el tercio inferior de este tramo 
encontramos un nivel arenoso parecido al del tramo 1. En el resto del 
tramo las intercalaciones arenosas son esporádicas. Alcanza un espesor 
de 270 m. 

7. Nivel de parecidas características, en el que empiezan a aparecer tramos 
pelíticos con un bandeaedo de materia orgánica; 140 m. de potencia. 

8. En este nivel la alternancia entre los tramos pelíticos y los tramos limo­
líticos se hace muy patente, desarrollándose en los tramos pelíticos unos 
niveles de nódulos de tamaño decimétrico de composición silícea con 
estructuras «cone in cone". Los tramos pelíticos también tienen niveles 
milimétricos fosfatados. Presenta una potencia de 114 metros. 

9. Nivel de pelitas microbandeadas, con una potencia mínima de 130 m. 

De los tramos descritos, desde el 1 al 5 pertenecen a sedimentos de la 
Formación Monterrubio, y desde el 6 al 9, ambos inclusive, a la Formación 
Aldeatejada. 

Con los datos obtenidos se interpreta que: 

Los materiales del nivel 1 corresponden a depÓSitos de plataforma con in­
tercalaciones de capas turbidíticas, con retoque del oleaje de tormentas. En 
vertical el porcentaje de capas arenosas disminuye, siendo la serie más pe­
lítica. Probablemente corresponde a una zona de plataforma progresivamente 
más interna. 

Las cuarcitas del nivel 2 presentan abundantes indicios de retoque del oleaje 
de las tormentas. Corresponde a una zona de la plataforma donde las co­
rrientes tienden a canalizarse y las capas a organizarse en ciclos eminente­
mente positivos. Las características de las capas permiten situarlas por en­
cima del nivel del oleaje de las tormentas. Posteriormente contimían las 
facies de plataforma interna, representadas por pelitas con alguna pasada 
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arenosa y pelitas microbandeadas (niveles 3 y 4); éstos incluyen esporádicos 
nódulos de fosfato. 

Bruscamente, en la plataforma, se produce la llegada de materiales conglo­
meráticos provocada por una bajada relativa del nivel del mar. Estos depósitos 
estarían situados en una zona canalizada que actuaría como transporte de ma­
teriales a otras áreas más distales. 

Por encima se regeneran las facies de plataforma, en vertical se observa una 
progresiva profundización de la serie, con capas arenosas de tormenta en la 
base, continuando con pelitas con intercalaciones arenosas y culminando con 
pelitas microbandeadas e indicios de fosfato (series condensadas). Estas úl­
. timas se situarían en la zona más interna de la plataforma o en un área res· 
tringida donde no llegan aportes terrígenos. 

1.1.2 FORMACION ALDEATEJADA 

La Fm. Aldeatejada se sitúa por encima y concordantemente con la Fm. Monte· 
rrubio, siendo el límite entre ambos, tal y como se menciona anteriormente. 
un tanto .artificia"" obligado principalmente por un compromiso cartográfico 
y estratigráfico. 

A techo pasa también concordantemente y de modo gradual, aunque con 
más fácil control cartográfico. a las areniscas y pizarras con Astropofithon 
de la Fm. Areniscas de Tamames. 

El término serie de Aldeatejada fue introducido por MARTlNEZ GARCIA, E. 
et al. (1973). pero se definió formalmente por DIEZ BALDA, M.' A. (1980). 

Sus características litológicas son similares a la de la Fm. Monterrubio, por 
lo que la podemos describir como una Formación bastante monótona constitui· 
da por pizarras arenosas (/imo/itas), con alguna intercalación de niveles con­
glomeráticos cuarcíticos y potentes niveles de pizarras microbandeadas, si­
tuadas hacia el tercio inferior de la Serie. Ocasionalmente, pueden aparecer 
niveles nodulares o estratificados de carbonatos. DIEZ BALDA. M.' A., en 
su tesis, estima un espesor de 2.000 a 3.100 m.; por nuestra parte, en el 
Corte de Tamames se ha calculado una potencia de 1.600 m., aunque, proba­
blemente, aumente hacia el NE. 

Hacia techo, la aparición de niveles c~da vez más potentes y frecuentes de 
areniscas y cuarcitas, y, sobre todo, con patentes huellas de bioturbación, 
marcan el paso a la Fm. Areniscas de Tamames. 

Pizarras y Iimolitas (10) 

las limolitas (pizarras arenosas), de color verde-grisáceo, presentan el carac-
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terístico bandeado definido por niveles centimétricos o mili métricos de color 
más claro y más arenoso, con granoclasificación positiva, aunque poco mar­
cada por ser el tamaño de grano bastante homogéneo, laminación paralela 
muy regular y continua o cruzada, de .ripples- muy tendidos. Cuando estos 
niveles arenosos tienen un cierto contenido en carbonatos, destacan fácil· 
mente por el color marrón rojizo que toman al alternarse. 

Las intercalaciones arenosas más potentes (dm) presentan a veces estrati­
ficación awary. (ondulada), con .ripples D de cresta recta a techo, aunque fre­
cuentemente están budinados, por lo que es dificil reconocer estas estruc­
turas. 

Pizarras microbandeadas (11), conglomerados y areniscas (12) 

Las pizarras microbandeadas (11) y los conglomerados y areniscas (12) son 
idénticos a los de la Fm. Monterrubio. El nivel de conglomerados intercalados 
entre pizarras microbandeadas correspondientes al cierre del Anticlinal de 
lñigo a nivel de Aldeatejada, está formada por pudingas centimétricas de 
cuarzo y local y excepcionalmente clastos fosfatados, pero los afloramientos 
son de muy mala calidad. 

Al igual que en Monterrubio (parte baja) presenta algunos niveles «slumpi­
zados- y se intercalan niveles de .debris-flows». Estos tienen el aspecto de 
limolitas masivas (desorganizadas), con bolos o cantos blandos (intraclastos) 
de más de 15 cm. de diámetro, de contornos difusos o netos, dependiendo de 
la litología o granulometrías. En el campo, y por las características de los 
afloramientos, son difíciles de reconocer, salvo que se trate de afloramientos 
-lavados", como ocurre en el río Huebra, junto a Escuril de la Sierra (aguas 
abajo). 

En la figura 2 se representa la serie levantada a 2 km. al O de Linares de 
Riofrío, en donde se aprecia la parte media y alta de la Fm. de Aldeatejada. 
En ella aparecen los siguientes tramos, de muro a techo: 

1. Lutitas microbandeadas y lutitas negras con niveles de nódulos discon­
tinuos de fosfato. Potencia: 20 m. 

2. Cubierto. Potencia: 150 m. 

3. Pelitas grises con escasas intercalaciones de arena muy fina y espesor 
mili métrico. Tramo con barras arenosas en la base. Potencia: 190 m. 

4. Tramo con predominio arenoso. Está compuesto por una alternancia de 
barras de arena media a fina y pelitas con numerosas intercalaciones are­
nosas de espesor centimétrico. Las barras arenosas presentan abundan­
tes amalgamaciones, su potencia oscila entre 0,4 y 2 m., y tienen los 
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techos ondulados o con desarrollo de .ripples •. En conjunto, este tramo 
configura un ciclo positivo y se acuña lateralmente. Potencia: 15 m. 

SERIE DE LINARES DE RIOFRIO 

I 

• p 

F;gura 2.-Formaóón Aldeatejada. 
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5. Pe litas grises con intercalaciones de arena muy fina y potencia mili­
métrica. Potencia: 15 m. 

6. Pelitas grises con capas de arena fina, cuya potencia oscila entre 5 y 
35 cm. Las capas arenosas pueden presentar .ripples. a techo. Po· 
tencia: 21 m. 

7. Pelitas grises con intercalaciones de arena muy fina, de potencia mili­
métrica. Potencia: 54 m. 

8. Alternancia de pe litas grises con capas arenosas de potencia decimé­
trica. Estas presentan, frecuentemente, .ripples. a techo. En la parte 
media del tramo se encuentra un nivel desorganizado de un metro de 
potencia, con matriz arenoso-limolítica. Potencia: 31 m. 

9. Pelitas grises con escasas intercalaciones de arena fnuy fina. Potencia: 
109 m. 

10. Alternancia de pe litas grises con capas y barras arenosas. Los términos 
arenosos presentan laminación de «ripple D y esporádicamente estratifi­
cación cruzada. Potencia: 31 m. 

11. Pe litas grises casi masivas. Presentan escasas intercalaciones arenosas. 
A 30 m. de la base de este tramo se encuentra una capa de arena gruesa 
brechoide·ferruginosa de 15 cm. de espesor. Por encima de esta capa se 
observan abundantes evidencias de bioturbación. Potencia: 154 m. 

12. Areniscas de Tamames. Esta formación está compuesta por ciclos nega­
tivos de capas y barras arenosas entre pelitas. 

A la vista de las observaciones realizadas en esta serie de Linares de Riofrío, 
se puede interpretar que: 

La serie se iniCia con unas pe litas microbandeadas con indicios de fosfato 
(nivel 1), situadas en una zona interna de la plataforma, donde no llega ningún 
tipo de aporte detrítico. En este momento el nivel del mar estaría relativa­
mente alto, estadio en el cual la posibilidad de formarse -in situ. nódulos 
fosfatados en las zonas más propensas es más favorable (series conden­
sadas). 

Por encima de un tramo cubierto continúan los depósitos de plataforma, cons­
tituidos por pelitas con turbiditas diluidas. Posteriormente se intercala un 
conjunto de barras arenosas de «off shore. (nivel 4). El resto de la serie 
sigue siendo de plataforma, con pe litas e intercalaciones de turbiditas di· 
luidas. Los niveles 7, 8 Y 10 corresponden a zonas relativamente deprimidas 
de la plataforma, donde las corrientes con un porcentaje de capas arenosas 
respecto a la fracción pe lítica es más elevado. En el nivel 11 aparece abundan-
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te bioturbación e icnofauna. La serie progresivamente tiene características 
más someras, culminando con las areniscas de Tamames, interpretadas como 
de .near shore ... 

Por último. en la figura 3. se incluye la columna general del área sur de 
Salamanca y la ubicación de las dos columnas parciales antes descritas 
Cfigs. 1 y 2). 

Petrografía 

El grupo litológico más importante lo constituyen las pelitas. que predominan 
sobre las rocas areniscosas y conglomeráticas. 
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Figura 3.-Columna general del área sur de Salamanca. 
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En el estudio microscópico se observa una variación textural de las rocas en 
las zonas próximas a la unidad granítica. Así, el aumento del gradiente de 
temperatura y de deformación en estas áreas prodUjO en los materiales adya­
centes unas texturas típicamente metamórficas (lepidoblásticas y granoblás­
ticas. en ocasiones maculosasl. mientras que en las zonas alejadas de la masa 
granítica las rocas presentan una textura blastopelítica. blastosamítica y blas­
tosefítica, pudiendo reconocerse la textura clástica original recristalizada y 
tectonizada. 

Se han reconocido los siguientes grupos litológicos: 

Metapelitas.~Se trata de rocas con textura blastopelítica o lepidoblástica, 
compuestas. en su mayoría. por una fina masa de filosificatos (sericita, bio­
tita. clorita, moscovita), con proporciones variables de cuarzo de tamaño limo 
o arena muy fina y material carbonoso. Como minerales accesorios se pre· 
sentan: feldespatos, turmalina, opacos, circón. apatito y xenotima. Algunas 
muestras destacan por su alto contenido en material carbonoso unido a la 
presencia de abundantes sulfuros y material fosfatado. Se han distinguido 
varios tipos en función de su composición: metapelitas sericíticas. biotíticas, 
carbonosas y metapelitas limo-arenosas, a veces bandeadas. 

La estructura más frecuentemente observada es la laminación paralela y obli­
cua, de potencia milimétrica, continua o discontinua, definida por la alternan­
cia de láminas con distinta proporción de filosilicatos, cuarzo o material car­
bonoso. 

La deformación y el metamorfismo regional han producido la recristalización 
del conjunto y una fina orientación de la masa de filosilicatos, junto con el 
desarrollo de una blastesis de biotita poiquiloblástica en cristales dispersos 
o agregados. En algunos puntos se observa una esquistosidad de crenula­
ción que traspone la esquistosidad anterior. El metamorfismo de contacto 
ha origínado en las cercanías del granito una textura maculosa por la forma­
ción de una blastesis de la que actualmente sólo se conservan los productos 
de alteración. 

Metapelita carbonosa con nódulos de fosfato.-Se trata de rocas con textura 
blastopelítica compuesta por sericita, cuarzo, clorita, moscovita, material car­
bonoso, opacos, plagioclasas. fosfatos. turmalina, circón y minerales de hierro. 
En ellas se reconoce la textura clástica original y también su composición 
indica que se trata de una masa de filosílicatos, clastos de cuarzo de tamaño 
limo a arena muy fina y material carbonoso. Dan lugar a bandeado fino cons­
tituido por alternancias de láminas con distintas proporciones de minerales. 

Aisladamente aparecen nódulos de material fosfatado rico en materia orgánica 
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y diversos detríticos con escasa proporción de biotita y clorita. Los nódulos 
de fosfato se observan «de vlsu- y tienen un tamaño medio de 1 cm. 

La deformación ha producido algunas estructuras de disolución-presión y 
orientación de algunos filosilicatos. 

Metagrauvacas.-En este grupo se incluyen rocas clasificadas como meta­
grauvacas cuarzosas y feldespáticas que a veces suelen estar bandeadas. 
Son rocas con una textura blastosamitica a granoblástica constituidas por 
granos subangulosos de tamaño arena fina a media, con un «sorting- mode­
rado a bueno. El esqueleto está constituido predominantemente por cuarZQ, 
con menores proporciones de feldespatos y FA (pelítica, volcánica y de cuarzo 
microcristalino). El material intersticial es sericítico-clorítico-biotítico y pro­
cede en parte de la alteración y disgregación de fragmentos metaestables 
del esqueleto. Como minerales accesorios se encuentran: opacos. moscovita. 
turmalina, circón, xenotima. apatito y carbonatos. 

El bandeado, cuando existe, está definido por la alternancia de láminas ricas 
en filosilicatos o cuarzo_ 

El metamorfismo regional y la deformación han prodUCido una recristalización 
del conjunto y, a veces, una orientación de los filosilicatos junto con el des­
arrollo de una blastesis de biotlta poiqulloblástica o fibrosoradiada. 

Metaconglomerados.-Son rocas con textura blastosefitica constituidas por 
clastos heterométricos, generalmente muy redondeados y con distinta pro­
porción de material intersticial, reconociéndose texturas grano-soportadas y 
matriz-soportadas_ Su composición es predominantemente cuarzosa. 

El esqueleto está compuesto mayoritariamente por granos de cuarzo mono 
y policristalino fino (del tipo metamórfico recrlstalizado de Krynine), presen­
tando algunos morfología típica de un origen volcánico. En menor proporción 
se encuentran FA pelítica, fosfatada y de cuarzo microcristalino. 

En el material intersticial se reconocen dos fracciones granufométricas: una 
mils grosera (arenosa), constituida por cuarzo, escasos feldespatos y algunos 
FR, y otra granulometría fina compuesta por filosilicatos (sericita, biotita. clo­
rita), con escaso cuarzo. Otros minerales accesorios son: moscovita, opacos, 
turmalina, circón, apatito y xenotlma. 

Edad de las series y correlación 

Se ha considerado para ambas formaciones una edad Cámbrico Inferior, de 
acuerdo con la presencia de acrltarcos citados por DIEZ BALDA. M.' A. et al. 
(1981) como Michrystrídíum díssimilone VOLKOVA, 1969, y Synsphaeridium sp .. 
en niveles carbonatados brechoides de la Fm. Aldeatejada al sur de Salaman-
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ca. La edad acotada por estos acritarcos oscila entre el Precámbrico Terminal 
y el Cámbrico Inferior, pero, dado que las series superiores (Tamames). po­
seen faunas claramente del Cámbrico Inferior, y al no existir discontinuidad 
entre estas series, se consideran últimamente como pertenecients su con· 
junto a esta edad (NOZAL, F. et al., 1988; ALVAREZ-NAVA et al., 1988]. 

En cuanto a la correlación, siguiendo los dos trabajos citados, ambas forma­
ciones serían correlacionables con la Fm. Limolitas del Pusa (SAN JOSE, 
M. A. et al., 1974). de los Montes de Toledo, con la Unidad Superior de RO­
BLES CASAS, R. et al. (1988). en el Domo de las Hurdes y parte de la 
Unidad Superior de RODRIGUEZ ALONSO (1979, 1985) para la misma zona. 

Las dos formaciones presentes en esta Hoja se incluyen en el Grupo Valde­
lacasa de ALVAREZ-NAVA, H. et al. (1988). 

1.1.3 ARENISCAS, CUARCITAS Y PIZARRAS 
(FM. ARENISCAS DE TAMAMES) (13) 

En concordancia con los sedimentos de la Serie Superior, y más concreta­
mente los que constituyen la Formación Aldeatejada (DIEZ BALDA, M.' A., 
1982). se sitúa un tramo de unos 600-650 m. de potencia máxima, constituido 
por areniscas, cuarcitas y pizarras que tradicionalmente se han denominado 
como las Areniscas de Tamames. 

Este tramo, que fue descrito y cartografiado por ROLZ, P. (1972) en el flan­
co N del sinclinal de Tamames, aflora mal y discordantemente con toda la 
estructura, resaltando los tramos en los que hay un predominio de areniscas 
sobre los más pizarrosos o limolíticos y heterolíticos. 

La serie tipo de la figura 4 se ha obtenido al S de Navarredonda de la Rin­
conada, en la c. c. a La Bastida. 

La litología más representativa son areniscas de grano fino, y más raramente 
medio, de colores gris verdosos que, atendiendo a la potencia de los tramos, 
su estratificación y relación con otras litologías, permiten distinguir tres 
tipos: 

- El primero se presenta en tramos de 1 a 4 metros, y aparecen bien es­
tratificados, en bancos de 10 a 85 centímetros, con geometrías tabulares 
y continuidad lateral a nivel de afloramiento. A techo de los bancos pue­
den presentar «ripples» y bioturbación. 

- El segundo está constituido por bancos individuales de areniscas de 10 a 
40 centímetros de potencia, intercalados en las alternancias de lutitas y 
limolitas o en las facies hetera líticas, marcando el techo de secuencias 
de carácter negativo. Como en el caso anterior, a techo de los bancos 
pueden aparecer «ripples •. 
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S NAVARREDONDA DE LA RINCONADA 
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10,13,14 TRAMOS CARTOGRAFICOS 

Figura 4.-Serie tipo de las Areniscas de Tamames. 

El tercero está constituido por areniscas en tramos poco potentes (12 a 
35 cm.), de aspecto lajeado. La estructura predominante es la laminación 
de .ripples. y las superficies de .ripples •. 

En transición con las pizarras y limo litas y/o las facies heterolíticas, se 
encuentran también niveles de areniscas de potencias de 2 a 8 centímetros, 
caracterizadas por la laminación interna de .ripples B , bioturbación y su geo­
metría lenticular. 
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Las estructuras dominantes y casi siempre presentes a lo largo de la unidad 
son las laminaciones de «ripples. y las superficies de • ripples •. Se distin­
guen «ripples» de oscilación, de interferencia y linguoides. A techo de las 
capas de areniscas son frecuentes también las estructuras orgánicas. 

los cuatro primeros tramos de la serie levantada definen una megasecuencia 
negativa (estrato creciente y grano creciente), que puede interpretarse como 
resultado de la progradación de cuerpos arenosos en una plataforma marina 
somera afectada por olas y corrientes (fig. 4). 

El primer tramo, de 46 metros de potencia, está formado casi exclusiva­
mente por pizarras de tonos gris verdoso con alguna pasada de IimoUtas 
o areniscas de grano fino, dando laminaciones de uripples •. 

El segundo tramo, con 17.5 metros de potencia. se caracteriza por la alter­
nancia de areniscas con limolitas y raramente pizarras. Son frecuentes 
las alternancias a nivel de láminas de estas litologías, apareciendo en­
tonces litologías heterolíticas. La estructura más abundante y casi exclu­
siva en todo este conjunto son las laminaciones de .ripples. y las super­
ficies de «ripples» conservadas en los techos de las capas. La bioturbación 
es también muy frecuente y prácticamente no falta. 

- El tercer tramo se caracteriza por la presencia casi exclusiva de areniscas. 
Constituyen un tramo de 33,5 metros, formado por areniscas bien estra­
tificadas del primer grupo de facies. 

- Por último, se encuentran limolitas y areniscas de grano fino y facies 
heterolíticas, con una potencia medida de unos 100 m. 

la petrografía de las muestras más representativas indica la existencia de 
metapelitas limo-arenosas bandeadas con textura blastopelítica, blastosamí­
tica. los minerales que componen estas rocas son: sericita, cuarzo, clorita, 
moscovita, plagioclasa, feldespato potásico, biotita. opacos, turmalina, circón. 
apatlto y minerales de hierro. Se reconoce la textura original recristalizada 
y tectonizada. El bandeado está definido por la presencia de láminas con dis­
tinta proporción de W y filosilicatos y algunas tienen predominio arenoso y 
otras pelítico. 

Son abundantes los restos fósiles de distinta clase existentes en este tramo. 

DIEZ BALDA, M.' A. (1982) menciona en su tesis pistas fósiles de origen 
orgánico, clasificadas como Monomorphichnus, Astropolithon hispanicus, Pla­
nolites, Scolithus, Diplichnites, Rusophycus sp.? y pistas en forma de estre­
lla asignadas a Haentzschelinia sp.? Todas ellas se localizan en el muro de 
los niveles arenosos y se han observado en el tramo basal de la serie. 
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Por nuestra parte se han localizado, al margen de los icnofósiles menciona­
dos, Phycodes sp. y otras huellas de difícil asignación. 

La existencia de Arqueociatos en el área salmantina había sido puesta de 
manifiesto por PEREJON, A. (1972), Y en esta ocasión se han localizado los 
siguientes ejemplares: 

Cryptoporocyathidae; Coscinocyathus sp. y Anthomorpha sp. También se han 
recolectado trilobites clasificados como Ellipsocephalídae gen. et sp. indet., 
Pararedlichia? sp. y Redlichiidae gen. et sp. indet., y, por último, en una 
muestra, la asociación de trilobites: Pasaredlíchía? sp.; Redlichiidae gen. et 
sp. indet., Bigotina? sp. y Serranía sp. 

En resumen, podemos decir que a lo largo del corte aparecen Astropolyhon 
sp., que garantiza la icnozona 111 (CRIMES, T. P. et al., 1977). típica del Tom­
motiense Superior-Ovetiense Inferior. Más adelante aparecen trilobites típicos 
del Cámbrico Inferior, como es Serranía, género sólo reconocido en España 
y que caracteriza el Ovetiense, y otros géneros con dudas que caracterizan 
al Cámbrico Inferior Bajo en Marruecos: (Parasedlíchia?J, o Francia, España 
y URSS (Bigotina?). Por esta razón se puede concluir que esta formación ca­
racteriza el Cámbrico Inferior (Ovetiense). 

Respecto a los arqueociatos, la presencia de Anthomorpha y Coscinocyathus 
calatus en las asociaciones de estos yacimientos nos permiten, por compara­
ción con otras regiones europeas, situar esta fauna en el techo del Ovetiense, 
Zona VII de Arqueociatos (PEREJON, A., 1984), lo que está de acuerdo con 
las hipótesis cronológicas que plantean los trilobites. 

Por último. queremos mencionar que las Areniscas de Tamames aquí descri­
tas son correlacionables con las Areniscas de Azorejo de los Montes de 
Toledo y con las Areniscas de La Herrería de la Zona Cantábrica (NOZAL 
MARTIN, F. et al .. 1988, y CRIMES, T. P. et al., 1977, entre otros). 

1.1.4 CALIZAS (FM. CALIZAS DE TAMAMES) (14) 

La Formación de Calizas de Tamames se encuentra sobre la Arenisca de 
Tamames, en el flanco norte del sinclinal del mismo nombre, y constituye la 
unidad más alta del Cámbrico aflorante en esta Hoja. Son calizas .mudstone» 
dolomitizadas y fuertemente recristalizadas. que se indican en una manera 
más o menos gradual, con la aparición de nódulos y delgadas capas de dolo­
mías arenosas entre pizarras verdosas y grauvacas de la Arenisca de Tama­
mes. Tiene un espesor máximo cercano a los 400 m. en Navarredonda de la 
Rinconada. 

Se han diferenciado varias facies sedimentarias cuyas características permi­
ten interpretarlas como formadas en distintos subambientes dentro de una 
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llanura de mareas, como ya indicaron CORRALES. 1. et al. (1914) y VALLADA­
RES. 1. et al. (1980). 

En las figuras S y 6 aparecen representadas las cO!'Jmnas esquemáticas le­
vantadas en este tramo carbonatado. 
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Figura 6.-Serie carbonatada cámbrica en Peñas Albercanas. 

Facies 

Los tipos de facies de más a menos abundantes son: 

1- Facies de mallas de algas y estromatolitos. 

Es la más representativa (figs. 5 y 6). Son dolomías .mudstone. amarillentas. 
a veces algo arenosas o pizarrosas. estratificadas en capas de 5-10 cm .. 
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llegando raramente a 30 cm. Presentan una fina laminación producida por 
mallas de algas. que lateral y verticalmente pasan a estromatolitos del tipo 
LLH-S de LOGAN, B. W. et al. (1964); a veces en el techo de los estromatolitos 
hay ondulaciones tipo .ripples». Son frecuentes las grietas de desecación 
con mayor o menor desarrollo. llegando a producirse brechas de cantos apia­
nados; también son abundantes los -ripples. de olas, a veces de interferen­
cia, con direcciones variables entre capas sucesivas y a menudo afectados 
por grietas de desecación. Esta facies raramente está bioturbada. 

Por las características que presenta se interpreta como la zona intermareal 
afectada por una cierta dinámica de oleaje (JAMES, N. P., 1979). Parece Que 
se puede diferenciar un íntermareal alto, con mayor abundancia y mejor 
desarrollo de las grietas de desecaci6n, y frecuencia de mallas de algas 
rotas y brechas de cantos aplanados (FRIEDMAN, G. M. et al., 1978). El Inter­
mareal baja se caracteriza pOI' abundancia de estromatolitos LLH--S y «ripples» 
de olas, presencia de grietas de desecación pequeñas y mal desarrolladas y 
escasa bioturbación, todo lo cual indica emersión menos prolongada. La pre­
sencia de brechas de cantos aplanados en depresiones entre estromatolitos 
puede indicar erosión y arrastre por corrientes canalizadas hacia partes to­
pográficas deprimidas de la zona intermareal (ERIKSSON, KA. et al., 1974). Es 
posible que esta facies en etapas cortas represente un ambiente supramareal 
por el excepcional desarrollo de las grietas de desecación y la abundancia de 
mallas rotas. 

11 - Facies de dolomías masivas. 

Esta facies forma secuencias con la anterior. Son dolomías grises en bancos 
de 3-4 m. de espesor (figs. 5 y 6). Están afectadas por intensa bioturbación, 
sobre todo en la parte inferior de la unidad. Hacia la parte media y superior 
de ésta, la bioturbación, aunque presente, es menor, reconociéndose entonces 
estructuras algales (.mound-like structure-), con dimensiones de 4,5 m. de 
extensión lateral y hasta 1.5 m. de altura, a veces con superficies erosivas en 
las depresiones entre las estructuras. 

Por las características que presenta se interpreta como la zona submareal 
(HALLEV. R. B .. 1915). Como en la facies anterior, la presencia de superficies 
erosivas entre los montículos a/gales, indica erosión por corrientes canali­
zadas a través de depresiones topográficas. en este caso de la zona subma­
real. En ambos casos se puede hablar de canales marea/es favorecidos por 
una topografía diferencial, una vez que estromatolitos y montículos alga les 
se han desarrollado (ERIKSSON, K. A.. 1971). 

111 - Facies de oncolitos. 

Aparece s610 en la parte alta de la unidad (Hg. 5). Son dolomías masivas de 
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color gris oscuro, en las que los oncolitos están mal desarrollados, son de 
color negro y de tamaño inferior a 1 cm. 

Por las características que presentan indica un ambiente submareal muy so­
mero (BUCHARAN, H. et al., 1972}, con escasa agitación y bajo condiciones 
reductoras (JAMES, N. P., 1984). 

IV Facies de laminaciones inorgánicas. 

Es una facies poco desarrollada y similar en campo a la facies de mallas de 
algas. Son dolomías .mudstone. con laminaciones milimétricas debidas a la 
acción de corrientes y/o decantación. Presenta 'ripples» de interferencia y 
grietas de desecación. 

Por sus caracteres parece corresponder a un ambiente intermareal, pero 
puede representar en algunos momentos condiciones supramareales. 

V - Facies de dolomías nodulosas. 

Es la facies más escasa, habiéndose localizado sólo en Navarredonda, en el 
tramo 9 (fig. 5), unos 100 m. por encima de donde PEREJON, A. (1984) la 
sitúa en la serie realizada por CORRALES, 1. et al. (1974). 

Son dolomías nodulosas blancas muy recristalizadas, con geometría lenticu. 
lar (15 m. de extensión lateral y 2 m. de espesor), y pasa lateral y vertical· 
mente a la facies de mallas de algas. En ella se encuentran Arqueociatos 
fragmentados o enteros, pero nunca en posición de vida. Hay también estra­
tificación cruzada. 

Por los caracteres que presenta se interpreta como canales mareales locali· 
zados en la zona intermareal, ya que se asocia a la facies de mallas de 
algas. 

Secuencias deposicionales 

Todas las facies descritas se disponen en la serie bajo tres tipos de se· 
cuencias deposicionales reflejadas en la figura 7. 

Secuencia Tipo l.-Sobre una superficie inferior neta y planar aparece la fa· 
cies de dolomías masivas que pasa hacia arriba de forma gradual, pero rápida, 
a la facies de mallas de algas y a veces a la de laminaciones inorgánicas. 
El espesor de esta secuencia es entre 4·30 m. Son secuencias de somer)· 
zación de estromatolitos con una unidad intermareal de baja energitl (JAMES. 
N. P., 1984). Es la secuencia predominante en la parte inferior y media de la 
unidad. 

Secuencia Tipo II.-También sobre una base neta y planar aparece la facies 
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Figura 7.-Secuencias deposicionales. 

de oncolitos que pasa hacia arriba a la de mallas de algas. El espesor de la 
secuencia es 1-5 m. Es también una secuencia de somerización, can un am­
biente submareal más tranquilo y reductor que en la secuencia anterior. Es 
la secuencia propia de la parte superior de la unidad. 

Secuencia Tipo III.-Es una variación de la primera, ya que en la secuencia 
de Tipo I se intercalan lentejones de la facies de dolomías nodulosas. Es, 
por tanto, una secuencia de somerización desde submareal a supramareal, 
con canales marea les intercalados en la parte intermareal de la secuencia. 
Este tipo es exclusivo del tramo 9 de la zona de Navarredonda (fig. 5). 

Estas secuencias de somerización de estromatolitos forman secuencias de 
rango mayor de escala hectométrica. En estas secuencias mayores predo-
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mina el ambiente submareal en la parte inferior de la unidad, pasa a predo­
minar el ambiente intermareal y a ser más abundante el supramareal en la 
parte media de la unidad, y finaliza ésta con un predominio de nuevo del 
submareal en condiciones más reductoras. Todo ello indica tendencia regresiva 
en la mitad inferior y tendencia transgresiva en la mitad superior de la Ca­
liza de Tamames, como ya indicaron CORRALES, 1. et al. (1974). 

Del estudio de las muestras tomadas se han reconocido al microscopio meta­
grauvacas margosas, metapelitas y alternancias areniscoso-carbonatadas con 
textura blastosamítica. Sus componentes mineralógicos corresponden a: cuar­
zo, sericita, carbonatos, plagioclasa, moscovita, clorita, opacos, turmalina, 
circón, apatito y minerales de hierro. 

Son rocas arenosas de grano fino y «sorting n moderado, que en ocasiones 
están laminadas en niveles areniscosos y carbonatados. 

De las observaciones realizadas al S de Navarredonda de la Rinconada y en 
la c. c. de la Rinconada de la Sierra a La Bastida, se han podido reconocer 
mallas de algas, oncolitos, huellas de reptación, galerías y posibles huellas 
de reposo. También se han localizado calizas de Arqueociatos muy recrista­
lizados y dolomitizados, pero que han permitido identificar Coscinocyathus 
calathus BORN, 1887, Y Anthomorpha sisovae (VOL., 1940 a). que indican una 
edad Ovetiense Superior para este tramo de Calizas de Tamames, y no se 
tienen datos para conocer si el paso al Mari8niense se produce en ellas. 

Las características de este tramo cartográfico en cuanto a las facies y a 105 

fósiles que contienen permiten correlacionarlas con las Calizas de Navaluci­
Ilos, en los Montes de Toledo (PEREJON, A., 1976; GIL CID, M.' D. et al., 
1976; NOZAL MARTIN, f. et al., 1988). También este tramo, según ZAMARRE­
ÑO, 1. et al. (1976) equivalen a las rocas carbonatadas de Láncara y Vegadeo, 
existentes al N de la Península, y a su vez podrían corresponder con las 
calizas de Ribota, en la Cordillera Ibérica. 

1.2 ORDOVICICO INFERIOR 

A este sistema pertenecen los materiales que configuran las estructuras 
que con dirección NO-SE dan lugar a los relieves que se conocen como los 
Sinclinales de la Peña de Francia y Tamames. Los trabajos más recientes sobre 
estos sinclinales corresponden a CARBALLEIRA, J. et al. (1980). MACAYA, J. 
(1981) Y las Hojas del Plan MAGNA limítrofes con ella. 

La Peña de Francia form;:¡ parte de una gran sinforma que se extiende por 
el S en la Hoja núm. 552 (12-22), Miranda del Castañar, y que continúa hacia 
el NO por la Hoja núm. 526 (11-21), Serradilla del Arroyo, hasta desaparecer 
bajo los sedimentos terc:ial'ios de la Fosa de Ciudad Rodrigo. 
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Los distintos tramos cartográficos y la correlación entre ambos sine/inales 
queda reHejada en la figura 8. 

A continuación se exponen las características más destacadas y sus rasgos 
locales más significativos. 

1.2.1 CONGLOMERADOS, MICAOCONG LOMERADOS y ARENISCAS (15) 

En disconformidad con los materiales infrayacentes del Cámbrico Inferior ya 
descritos aparece una seríe formada por conglomerados, microconglomera­
dos y areniscas que constituyen el tramo basal de la serie ordovícica aquí 
existente. 

Este tramo se encuentra bien representado en la Peña de Francia y sobre 
todo al S, en Miranda del Castañar. en toda la región de Las Batuecas, en 
donde alcanza los 200-250 m. de potencia. 

Para la Hoja de Sequeros sólo se observa una potencia del orden de los 
30 m. en el corte de la c. c. a la Peña de Francia. También, y con similar 
potencia, se reconoce este grupo cartográfico en el flanco N del Sinclinal 
de Tamames, en clara discordancia sobre las calizas o areniscas del Cámbrico 
Inferior. 

Las areniscas constituyen la litología fundamental de este tramo. Su tamaño 
de grano más común es de medio a grueso, aunque es frecuente la gradación 
a tamaños de grano más flno. Presentan siempre color gris verdoso más o 
menos oscuro y aparecen estratificadas en bancos de 0,10 a 0,50 m., que 
alcanzan excepcionalmente los 0,70 m. Pueden aparecer interestratos de 
lutitas o limolitas de hasta los 0,70 m., aunque los más frecuentes tienen de 
0,10 a 0,30 m. Los bancos están limitados por superficies netas y en ocasiones 
erosivas, y tienen formas tabulares o en cuña. La estructura más frecuente 
es la laminación y. ocasionalmente. se constata la presencia de secuencias 
estratocrecientes. Algunos bancos conservan geometrías positivas. 

Los conglomerados. más bien escasos, se localizan intercalados en tramos 
que oscilan entre 0.60 y 1 m. Son ortoconglomerados y raramente paracon­
glomerados. con cantos de tamaño máximo de 3 cm., casi exclusivamente de 
cuarzo, y alguna Iídita, bien clasificada, generalmente bien redondeados y 
bastante esféricos o elipsoidales. Están incluidos entre arenas de grano medio 
a grueso y raramente fino. 

Domina el aspecto masivo, pero se observa también gradaCión inversa y 
normal hacia términos microconglomeráticos o areniscosos. Son frecuentes 
las superficies erosivas. las secuencias granodecrecientes y la presencia de 
cuerpos que se acuñan. 
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Figura S.-Sedimentos ordovícicos en los Sinclinal es de la Petia de Francia 
y Tamames. 

En relación con ellos podemos encontrarnos con areniscas gris verdosas de 
grano grueso a muy grueso, y eventualmente de medio a fino. Contienen 
cantos dispersos de cuarzo y lidita de hasta 6 cm. y de pizarras muy aplas­
tadas y areniscas del Precámbrico-Cámbrico de hasta 20 cm. Rellenan super-
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ficies canalizadas o pasan lateralmente y verticalmente a conglomerados y 
microconglomerados. 

Subordinados a las areniscas o interestratificados con ellas se encuentran 
microconglomerados de tonos gris verdosos en bancos de 0,20 a 0,50 m., 
que en ocasiones alcanzan el metro de potencia. Son paraconglomerados y 
raramente ortoconglomerados, con clastos de cuarzo y lidita de tamaño medio 
de 1 a 1,5 cm, A veces alcanzan los 46 5 cm. de tamaño máximo. los con· 
tactos con los términos arenosos y lutíticos pueden ser netos y planares. 
localmente la base está constituida por superficies canalizadas con surcos 
erosivos. Aparecen también superficies erosivas internas entre bancos. la 
matriz es arenosa, de grano grueso a medio. 

las lutitas y limolitas se encuentran en tramos de 0,10 a 0,50 metros en re­
lación con las areniscas. Están, en general, muy poco representadas, y tienen 
colores gris claro, que dan tonos rojizos por alteración. 

Con frecuencia aparecen lajeadas y con intercalaciones arenosas en lente­
iones, pequeños bancos, o láminas, dando en conjunto una facies heterolítlca 
de lutitas y/o limolitas con areniscas que tienen laminación de .ripples. y 
laminación lenticular. En ocasiones se presentan como interestratos entre 
las areniscas. 

las características litológicas de la unidad en la Hoja, como en el resto de 
las Batuecas, junto con la presencia de superficies erosivas, cuerpos que 
se acuñan. estratificación cruzada en surco. surcos erosivos y gradaciones 
frecuentes. sugieren ambientes aluviales de alta energía y alta capacidad 
de arrastre y erosiva con predominio de las zonas canalizadas. 

En el grupo de los conglomerdos. la petrogoraffa engloba términos desde 
areniscas microconglomeráticas a conglomerados grano-soportados cuarzo­
sos. Presentéln una textura blastosamítica compuesta esencialmente por cuar­
zo (mono y policristalinol. y menor proporción de FR pelítica y de cuarzo 
microcrista/ino. El material intersticial es cuarzo-sericítico_ El metamorfismo 
ha desarrollado una blastesis de biotita o clorita en agregados dispersos. 
Como minerales accesorios se encuentran: turmalina. circón y opacos. 

A su vez. las rocas arenoso-pe líticas tienen textura granoblástica y blasto· 
samítica. con tamaño de grano de arena fina a media o media a gruesa. Su 
componente fundamental es el cuarzo. y como minerales accesorios aparecen: 
opacos, biotita. moscovita, circón y apatito. como más frecuentes. 

Por último. las rocas más pelíticas tienen textura blastopelítica constituida 
por filosilicatos y en menor proporción el cuarzo. Como acecsorlos se reco· 
nocen, entre otros. opacos. turmalina, circón y apatito. 
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Con relación a la edad no tenemos datos faunístjcos que permitan una pre­
cisión sobre la misma. Para ROLl, P. (1975). en su tesis doctoral, estos 
conglomerados se acuñarían hacia el N y, en su opinión, tendrían que ser 
del Cámbrico Superior. Posteriormente, los trabajos de GARCIA DE FIGUERO­
LA, L C. et al. (1971) Y MACAYA, J. (1981) indican una edad Ordovíclco 
Inferior, aunque no encuentran ningún resto de fauna que permita su data­
ción. Por ello, y en comparación con relieves próximos de las provincias 
de Cáceres y Salamanca, en donde existen facies similares, las consideramos 
como pertenecientes al Ordovícico Inferior. 

1.2.2 ARENISCAS, CUARCITAS Y PIZARRAS (lB). 

Este tramo cartográfico constituye un conjunto litológicO complejo formado 
por areniscas, cuarcitas y pizarras en el que predominan las alternancias de 
litologías lanto a nivel de capa como a nivel de lámina, dando en algunas 
zonas tramos heterolíticos complejos y que sólo se observan en el Sinclinal 
de la Peña de Francia y en todo el conjunto de Las Batuecas. 

la característica más acusada de todo este tramo es la abundancia de bio­
turbación en casi todos sus niveles. La potencia es del orden de los 350 m., 
y su base se interdigita con la unidad antes descrita. 

En la serie tipo establecida en la c. c. a la Peña de Francia se pueden definir, 
dentro de este tramo, cuatro subunidades lfig. 8): 

- La basal, con una potencia de unos 50-60 metros, consta de areniscas 
gris verdosas de grano fino a medio, estratificadas en capas de 0.10 a 
0,30 m., llegando a alcanzar hasta los 0,55 m. Presentan laminación para­
lela y cruzada, pero la característica fundamental es la presencia de bio­
turbación casi exclusivamente por .burrowsD verticales del tipo Scholitos. 

- La segunda, con una potencia de unos 100 metros, se caracteriza por la 
presencia de lutitas y ¡¡moUtas, generalmente arenosas, de colores grises 
a negros, en tramos masivos de 2 a 20 metros. Aparecen, por Jo general. 
pizarrosas o lajeadas. Pueden presentar tramos areniscosos de tamaño de 
grano muy fino o alternancias a nivel de lámina entre estas litologías, 
dando facies heterolíticas con laminación de «ripples». 

La característica fundamental es la bioturbación, muy intensa en todas las 
direcciones a lo Jargo de todo el tramo. 

- la tercera. de unos 110·115 metros, está constituida por alternancias de 
lutitas y limolitas, con areniscas de grano fino. Las alternancias pueden 
darse a nivel de capas que oscilan desde los 5 a los 40 cm .. o a nivel de 
láminas, definiéndose entonces una facies heterolítica. Todas estas litolo-
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gías presentan tonos grises, oscilando entre los más claros de los tér­
minos areníscosos, a los grises oscuros o negros de los de grano más 
tino. Las secuencias pueden conservar geometrla de barras, algunas de­
finiendo estratificación lenticular en los términos lutíticos y en ocasiones 
lamlnaclón .hummocky •. Es muy frecuente también, tanto en los térmi­
nos arenosos como en los limolíticos, la presencia de laminación paralela, 
laminaclón de orlpples. de ola y lenticular. Es característico de todo el 
tramo la bioturbación intensa, Vexilum, Scholitos, Cruzianas, etc. 

En las alternancias los términos de areniscas son muy variables, pudiendo 
ser desde predominantes hasta escasos. 

Finalmente, la cuarta subunldad, a techo, de 70-75 m. de potencia, está 
constituida por alternancias de cuarcitas y areniscas con lutitas y limolitas. 
Aparecen estratificadas en bancos de 0,10 a 0,40 m. Caracteriza estos 
tramos la presencia de distintos tipos de ~ripples. de crestas rectas, Iin­
guoides, etc., y las laminaciones (.hummocky., paralela, de «ripples., len­
ticular, etc.), y las estructuras orgánicas son muy frecuentes. 

El hecho de que este tramo cartográfico se sitúe y cambie lateralmente a la 
sub unidad inferior. con claras características continentales, e Incluso que 
desaparezca en el Sinclinal de Tamames, unido a los datos reseña lados, hace 
pensar en un depÓSito en ambiente marino litoral de transición y en una 
paltaforma marina afectada por tormentas. 

Los tramos cuarciticos y alternancias arenoso-pelíticas son rocas con textura 
granoblástica y blastosamítica, constituida por granos subredondeados a re­
dondeados. de tamaño arena fina a media o bien media a gruesa. con un 
.sorting. de moderado a bueno. 

El esqueleto está compuesto predominantemente por cuarzo (mono y poli· 
cristalino). En el material intersticial se observa una cementación silícea en 
continuidad óptica con los clastos que borra a veces sus límites externos y 
una cementación filosiJicatada (sericítica), con textura del tipo .e/ay coat-, 
Otros minerales presentes son: opacos, moscovita, biotita. clorita, turmalina. 
circón y xenotima. 

En algunas muestras se observa un bandeado definido por la alternancia de 
láminas peliticas milimétricas, entre otras fundamentalmente cuarzosas. En 
ocasiones toda la muestra ha sido atravesada por "burrows» que se han re· 
llenado de material arenoso. Todo el conjunto ha sido recristalizado. 

Para muestras pelítícas y pelítico--arenosas sus características petrográficas 
responden a rocas con textura blastopelitica constituida por una fina masa de 
filosllicatos (sericita, moscovita, clorita y biotita), con menor proporción de 
cuarzo en granos subangulosos de tamaño limo o arena muy fina. Otros mi· 
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nerales accesorios son: opacos, material carbonoso, turmalina, circón y 
apatito. 

El conjunto de los filosilicatos suele presentar una orientación preferencial 
debida a la deformación principal y ocasionalmente se observa una débil 
crenulación. 

Frecuentemente, se reconoce un bandeado definido por la alternancia de lá­
minas con diferente proporción de cuarzo, filosilicatos o material carbonoso. 
Otras muestras presentan .burrows» rellenos de material arenoso más gro­
sero (arena final. cuarzoso y con escasos filosilicatos; en algunos puntos se 
observa una cementación silícea en continuidad óptica con los clastos. 

En distintos niveles de la serie hemos observado restos de Vexillum, Scholi­
tos y Cruzianas inclasificables, que deben de corresponder con los icnofósiles 
clasificados por KINDELAN, J. A. (1975) para la Peña de Francia, en donde 
cita la existencia de Cruziana goldfusí, Rou., Cruziana beírensis, Delgado, 
Fraena goldfusi, Lap. y Mar., Rbusophycus rouaultí, Lebec., Artbrophycus sp., 
Hall., Paleochorda marina, Emmos, Vexi/lum balli. Rou .. y Vexi/lum desglandi, 
Rou., que indican una edad Ordovícico Inferior. 

1.2.3 CUARCITAS. CUARCITA ARMORICANA (17) 

Culminando la serie ordovícica en el área de la Peña de Francia se encuentra 
un tramo eminentemente cuarcítico que a nivel regionel corresponde a la 
-Cuarcita armoricana •. 

los afloramientos se localizan en núcleos de sinclinales que quedap colgados 
dentro del conjunto cuarcítico-areniscoso que constituye la región de las 
Batuecas, con una potencia del orden de los 200 m. 

Constituyen paquetes en los que dominan cl8r1\mente las cuarcitas, separa­
dos por otros de alternancias de cuarcitas con términos más finos. los 
tramos cuarcíticos forman crestones continuos con potencias que oscilan 
entre 30 y 50 metros o más, constituidos por ortocouarcitas de grano fino a 
medio, blancas o blanco grisáceas frecuentemente teñidas por tonos rojizos. 
Se encuentran bien estratificadas en bancos muy continuos, limitados por 
superficies planares netas y erosivas, generalmente ferruginizadas. Ocasio­
nalmente, se observan superficies con montículos (.hummocky.). las poten­
cias extremas de los bancos oscilan entre 0,20 y 2 metros, aunque las más 
frecuentes son de 0,30 a 0,70 metros. Como estructuras más comunes apa­
recen la estratificación cruzada a mediana escala, planar con láminas asintó­
ticas basales, y en surco. la laminación -hummocky. es excepcional, apare­
ciendo normalmente laminación de • ripples". Como estructuras orgánicas 
más características se pueden citar las de desarrollo vertical, siendo, por 
lo general. escasas. 
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Subordinados aparecen tramos cuya potencia oscila de 10 a 30 metros, cons­
tituidos por alternancias de cuarcitas y tutltas O \imolitas. 

Constan de areniscas ° cuarcitas de tamaño fino a medio, de tonos grises, 
de claros a oscuros, que aparecen bien estratificadas en bancos cuya poten­
cia oscila entre 0,10 y 0,40 metros. Excepcionalmente son menores, de hasta 
5 cm., y llegan a alcanzar hasta 0,50 metros y. en ocasiones, tienen un as­
pecto lajeado. las superficies limites son, por lo general, netas, planares 
o alabeadas, siendo frecuente su desaparición y fusión. produciendo acuña­
mientos de capas. 

Presentan gran número de estructuras, entre las que destacan las superficies 
de -ripples. de crestas rectas y linguoldes, yes frecuente la laminación pa­
ralela, de cripples», lenticular, .hummocky» y de .ripples. de olas. Aparece 
estratificación cruzada planar y ocasionalmente entre los tramos de lutitas 
existen trenes de formas positivas conservadas (<<megaripples~). También 
se encuentran estructuras de deformación interna. 

la unidad responde a un claro carácter secuencial con megasecuencias de 
20 a 100 metros. Se trata de megasecuencias negativas correspondientes a 
la progradación de formas arenosas sobre zonas más lutíticas dentro de un 
ambiente de plataforma marina somera y abierta. eventualmente afectada por 
tormentas. 

Para el Sinclinal de Tamames se puede observar en el Flanco N que estas 
cuarcitas aparecen directamente sobre el tramo microconglomerático-conglo­
merático (15). de la base del Ordovícico, con una potencia aprOXimada de 
unos 180 m. en la Peña del Aguila, al S de Navarredonda de la Rinconada. 

En esta serie hay tramos en los que se observan morfologías de barras de 
unos 2 metros de longitud de onda retocados a techo con .ripples. que la­
teralmente pasan a facies de interbarra o más distales, caracterizadas por 
alternancias de cuarcitas y pizarras con estratificación lenticular y laminación 
de «ripples ... Existen tramos de cuarcitas en los que hay gran profusión de 
Vexillum. 

También aparecen secuencias negativas estratocrecientes y granocrecientes 
que comienzan por facies heterolíticas en las que predominan cuarcitas la­
jeadas y tableadas con laminación de .ripples» de olas, acuñamientos y 
superficies onduladas que pasan en vertical a cuarcitas en bancos de 0,40 a 
1 metro, con estratificación cruzada planar. 

Por último, se encuentran tramos de cuarcita con estratificación cruzada en 
surco definiendo secuencias estratocrecientes. 

Al microscopio se han reconocido cuarcitas con textura granoblástica-blasto-
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samítica, cuyo componente esencial es el cuarzo. Con escasa proporción se 
observan fragmentos de roca, sericita y feldespatos. El conjunto ha sufrido 
una fuerte recristalización. 

También se han reconocido metapelitas arenosas bandeadas con texturas blas­
topelítica compuesta por filosilicatos y cuarzo. Las bandas quedan definidas 
por el diferente contenido de los dos componentes. 

Como en la unidad anterior, son abundantes las estructuras orgánicas con 
restos de Vexillum, Scholítos y Cruzianas típicos del Ordovícico Inferior. 

Respecto a su edad, la unídad ha sido referida al Arenig gracias al hallazgo 
de icnofósíles en numeroSos tramos. descritos y figurados a su vez en los 
trabajos de KINDELAN, J. A. (1957) y PICKERILL, R. K. et al. (1984): si bien 
su presencia en afloramientos de la Hoja ya había sido citada previamente 
por Gil y MAESTRE, A. [18801. HERNANDEZ PACHECO, E. (1910) Y MElEN­
DEZ, B. (1954). Entre los icnofósiles más notables identificados en la unidad, 
cabe mencionar la presencia de Cruz/ana furcífera D'ORBIGNY, C. gofdfusi 
(ROUAUlT), C. rugosa O'ORBIGNY, C. el. imbricata SEllACHER; Arthrophycus 
alleghaniensls (HARlAN), Daedafus ham ROUAULT. Dídymaulíchnus Iyef/i 
(ROUAULT). así como diversas formas de los icnogéneros diplichnites, Diplo­
crateríon, Gordla, Monomorphichnus. Muensteria, Palaeophycus, Plano/ites, 
Rusophycus y Skofithos. 

1 .3 ORDOVICICO MEDIO 

1.3.1 PIZARRAS GRISES Y NEGRAS (18) 

Sobre los materiaels cuarcíticos descritos aparece. en el Sinclinal de Tama­
mes, una serie constituida fundamentalmente por pizarras grises y negras. 
la base de ese tramo cartográfico sólo se observa en el corte que proporcio­
na el río Alagón, entre San Miguel de Valero y los Puentes del Alagón, en 
el flanco S del Sinclinal de Tamames. 

Su potencia es de unos 100-110 metros, y está oonstituida por areniscas y 
cuarcitas de tonos grises en bancos de 5 a 80 centímetros. separados por 
superficies netas, en ocasiones ferruginizadas, o por interestratos lutiticos en 
donde son frecuentes la fusión y el acuñamiento de capas. Presentan estrati­
ficación cruzada planar a pequeña y mediana escala, laminación paralela y on­
dulada, superficies de .ripples. de oscilación, laminación de .ripples» de olas 
y laminación «hummocky •. 

Otro término litológico freouente en esta unidad, pero en menor proporción 
que los arenosos, son las lutitas de tonos grises a negros, en capas de 5 a 
40 centímetros. 
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No obstante. la facies más característica es la constituida por arenas. limo­
litas y lutitas laminadas constituyendo una facies heterolítica en la que hay 
predominio de los términos arenosos. Presentan estratificación lenticular 
debida a .. ripples» y «microripples. de oscilación y corrientes. Son frecuen· 
tes las estructuras de carga, las superficies deformadas y los pseudonódulos 
y entre las estructuras orgánicas se distinguen pistas horizontales y .burrows. 
verticales_ 

Se diferencia de la Cuarcita Armoricana. a la que pasa transicionalmente 
por sus tonos grises, por la menor diferenciación entre los términos arenosos 
y lutiticos. dando facies heterolíticas, y por un mayor predominio de estruc­
turas debidas a .ripples. de olas. Conserva el carácter secuencial como en 
la Cuarcita Armoricana. definido en este caso por dos macrosecuencias de 
energía creciente. 

El término basal de las macrosecuencias lo constituyen facies heterolfticas 
con secuencias menores amalgamadas y el término superior formado por 
areniscas grises con estratificación cruzada y superficies con montículos. 

Las características de esta serie y su secuencialidad permiten interpretarla 
como originada por cuerpos arenosos (barras) progradantes sobre las facies 
de frente de barra, bajo condiciones de alta energía provocada por tormentas 
y sobre los que hay un retoque importante del oleaje. 

Continúa la seríe con pizarras grises y negras de aspecto masivo, con una 
potencia aproximada de unos 500 m., que intercalan hacia el techo niveles 
centimétricos de limos, areniscas de grano fino y algún nivel de vulcanitas. 

Este conjunto se puede reconocer en el flanco N, a lo largo de la c. c. de 
Navacerredonda de la Rinconada a La Bastida, y en el S en la c. c. que bordea 
el curso der río Alagón (área de Valero), 

En el término de Corral Redondo, al N de .EI Castillo», se observa una serie 
que correspondería al techo de este tramo y que estaría representada por 
(de muro a techo): 

- Pizarras y limoUtas negras con tramos de facies heterol(ticas. Las pizarras 
forman paquetes de 10 a 15 metros y los tramos heterolíticos y más are­
niscosos de 2 a 7 metros. En éstos hay predominio de los términos de 
lutitas y limolitas sobre los de areniscas de grano fino. Las areniscas 
aparecen en tramos de 10 a 20 cm., son blancas en superficie y grises en 
corte fresco~ Constituyen la base de secuencias de energía decreciente. 
a menudo amalgamadas, que presentan una base neta, laminación para­
lela o cruzada de bajo ángulo, en ocasiones laminación cruzada .hummoc­
ky., laminación cruzada de «ripples» de oscilación, y culminan con lutitas 
y/o limolitas frecuentemente con bioturbación horizontal. El término basal 
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y el de la laminación • hummocky. suelen faltar. A techo de este tramo 
aparecen niveles de areniscas y lutitas laminadas brechificadas indicando 
roturas .in situ». Potencia: 80 m. Tramo constituido por 25 metros de 
vulcanitas y rocas vulcanosedimentarias que incorporan clastos angulosos 
de pizarras y areniscas. 

- La característica fundamental del tramo es la presencIa, ocasional, de blo­
ques caóticos, en ocasiones brechoides, y a veces replegados incluidos 
en pizarras negras que indicarían rotura y deslizamientos de paquetes 
sobre una plataforma situada por debajo del nivel de acción de olas en 
la que predomina la sedimentación por decantación. Su potencia es del 
orden de los 35 m. 

Tramo fundamentalmente pizarroso, con 70 m. de potencia, formado por 
pizarras negras y subordinadamente limolitas y areniscas de grano muy 
fino, grises, dando laminaciones, laminaciones de .ripples. y estratificación 
lenticular. 

Al microscopio se reconocen como rocas más representativas: metapeli­
tas y metapelitas carbonosas bandeadas con textura blastopelítica y lepi­
doblástica, respectivamente. Sus componentes mineralógiCOS son: sericita, 
moscovita, cuarzo, biotita, material carbonoso, opacos, turmalina, circón 
y minerales de hierro. 

En ellas se reconoce la textura elástica orIginal recristalizada y tectoni­
zada. Son rocas compuestas por una fina masa de filosilicatos, cuarzo 
en clastos de tamaño limo y material carbonoso. La distinta proporción 
del cuarzo y los filosilicatos definen la alternancia de láminas caracterís­
ticas de los bandeados. Los filosilicatos se encuentran orientados por la 
deformación que desarrolló una esquistosidad que en algunas láminas 
aparece crenulada. 

Son abundantes los restos de fauna localizados en los últimos años, entre 
los que se encuentran los mencionados por GARCIA DE FIGUEROLA, J. C. 
et al. (1971 y 1972), ROLZ, P. (1975), JIMENEZ FUENTES, E. (1982); DIEZ 
BALDA, M: D. (1982) Y GUTIERREZ MARCO, J. C. et al. (1983). a los que hay 
que unir nuestros propios datos. 

La unidad corresponde en su mayor parte al Llanvirn Inferior, como indican 
los numerosos trilobites, graptolitos, braquiópodos y moluscos recogidos en 
niveles relativamente elevados de la sucesión a lo largo de diversos puntos 
del sinclinal. Entre ellos cabe citar la presencia de Neseuretus (N.) avus 
HAMMANN, Kloucekia cf. drevermanni HAMMANN, Placoparía (P.) cambrien­
sis HICKS, Didymograptus (O,) artus ELLES y WOOD, Acrograptus cf. affinis 
[NICHOLSON), Expansograptus mancus GUTIERREZ, Monorthís noctiJio (SHAR-
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PE) Y Redonia deshayesi ROUAULT. Con respecto al techo de la unidad, el 
fósil más moderno encontrado en esta posición corresponde al braquiópodo 
Heterorthina morgatensis MELOU (datos de MORENO ABATI en GUTIERREZ 
MARCO, J. C. et al., 1983), típico del Llandeilo Inferior, aunque esporádica­
mente aparece representado también en los niveles elevados del Llanvirn 
Superior. Este dato reviste gran importancia, ya que demuestra en cualquier 
caso que el depósito de la unidad alcanzó una gran diferenciación en sentido 
NO-SE a lo largo del Sinclinal Valongo-Tamames. Así, mientras que en las re­
giones noroccidentales el espesor de la Formación es relativamente reducido 
e incluye niveles fosilíferos del Llanvirn, Llandeilo y Caradoc Inferior (ROMA­
NO, M., 1982), en el extremo SE de la misma estructura los depósitos lIan­
virnienses alcanzan un gran desarrollo comparativo y no parecen existir ni­
veles fosilíferos posteriores al L1andeilo Inferior basal. Por ello, la laguna 
estratigráfica entre ambas parece aumentar en amplitud en sentido SE, siendo 
difícil de interpretar si se debe a una interrupción prematura del depósito 
de la primera en las regiones surorientales, o bien si éstas sufrieron una 
denudación más completa en épocas anteriores al Silúrico. 

1.4 SILURICO INFERIOR 

Sobre los sedimentos del Ordovícico Medio descrito se localiza en el núcleo 
del Sinclinal de Tamames una serie del Silúrico Inferior que reposa en dis­
cordancia sobre los anteriores, dado que no se tiene constancia de la pre­
sencia de materiales del Ordovícico Superior. 

En la figura 9 está representada la columna tipo establecida para los mate­
riales silúricos existentes y que seguidamente se describen. 

1.4.1. CUARCITAS (19) 

Se trata de un tramo de 15 a 25 m. de potencia que constituye el nivel de 
base de la serie silúrica que se reconoce con relativa facilidad en todo el 
núcleo del sinclinal de Tamames. 

Los mejores afloramientos se localizan en la c. c. de Tamames-La Bastida 
y en distintos puntos al N y S de El Castillo. 

En conjunto se trata de cuarcitas y cuarcitas areniscosas de grano fino blan­
quecinas en superficie y gris oscuras en corte, en bancos cuya potencia 
oscila entre 0,30 y 1,50 metros. Unicamente hacia techo son de potencias me­
nores de 10 a 20 cm., existiendo pizarras negras intercaladas. Las superfi­
cies de separación entre los bancos suelen ser muy netas y presentar bio­
turbación con tendencia vertical a techo y laminación interna. Representarían 
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Figura 9.-Columna sintética del Silúrico en el Sinclinal de Tamames. 

barras arenosas migrando sobre una plataforma situada bajo el nivel de base 
de acción de olas con predominio de sedimentación lutítica y afectada por 
un vulcanismo. 

Al microscopio corresponden a cuarcitas con textura granoblástica y blasto­
samítica, cuyos componentes mineralógicos son: cuarzo, sericita, moscovita, 
biotita, clorita, opacos, turmalina, circón, xenotima, minerales de hierro y 
rutilo. Se reconoce su textura elástica original, recristalizada y tectonizada. 

Por sus características litológicas y pOSición estratigráfica consideramos que 
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la edad de estos sedimentos corresponden al L1andovery Inferior sin destacar 
una edad Ashgill terminal. 

1.4.2 CUARCITAS, GRAUVACAS, PIZARRAS y VULCANITAS (20) 

Sobre las cuarcitas de la base antes descritas se sitúan un tramo de unos 
200 m. de potencia, constituidos por cuarcitas, grauvacas y pizarras con inter­
calaciones volcánicas dispuestas en alternancias que destacan claramente 
tanto en campo como en foto aérea. 

Las cuarcitas y areniscas de grano fino, blanquecinas ambas, aparecen ta­
bleadas y forman tramos de 2 a 3 m., intercalando pizarras y limolitas. Se 
presentan en bancos de 2 a 5 cm. internamente laminados y con superficies 
de uripples. a techo. Las pizarras grises son masivas y junto con las IimoJi­
tas aparecen en niveles centimétricos. 

Con relación a las grauvacas con cantos, las hemos podido reconocer en las 
proximidades de Cilleros de la Bastida y La Bastida. Corresponden a grauva­
cas de grano fino a medio, marrón claras, masivas, con niveles centimétricos 
que contienen cantos subangulosos dispersos de naturaleza cuarcítica y 
areniscosa que no superan el centímetro. 

Por último, las rocas volcánicas aparecen interestratificadas, masivas, sin 
estructuras en niveles centimétricos que alcanzan en ocasiones 1,5 m. de 
potencia. En corte fresco son de color verde o grises resaltando los minerales 
de color claro en las amígdalas. DIEZ BALDA, M.' A. (1982) menciona la 
existencia de coladas de 6 a 10 cm. de espesor con el muro sin amígdalas 
o de pequeño tamaño que pasan a techo, a tener una gran cantidad con ta­
maños menores de 1 cm. Para dicha autora, este es un buen criterio de pola­
ridad a la vez que indica el carácter submarino de esta roca volcánica. 

Al microscopio se han reconocido: 
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Cuarcitas con textura granoblástica, blastosamítica con cuarzo, serie ita, 
moscovita, opacos, clorita, biotita, turmalina, circón, xenotima, rutilo y 
minerales de hierro como componentes mineralógicos principales. Son ro­
cas arenosas de grano fino con buen .sorting., cuyo esqueleto es mayo­
ritariamente el cuarzo. El material intersticial sericítico, es escaso y apa­
rece una abundancia relativa de minerales pesados. Se observa que todo 
el conjunto sufrió recristalización y deformación. 

Metapelitas y metapelitas bandeadas, con textura blastopelítica y compo­
sición mineral6gica formada por: sericita, cuarzo, moscovita, biotita, opa­
cos, turmalina, circón y minerales de hierro. En las rocas bandeadas se 
observa una fina masa de filosilicatos (sericita, moscovita) con cuarzo 



en clastos de tamaño limo a arena fina que dan alternancia en láminas 
según la proporción filosilicatos-cuarzo. 

Metagrauvacas con textura blastosamítica y composlclon mineralógica for­
mada por cuarzo, sericita, material carbonoso, plagioclasa, fragmentos de 
rocas, biotita, moscovita, turmalina, opacos, circón, xenotima y rutilo. Se 
reconoce la textura elástica original, que es la de una roca arenosa de 
grano fino a medio con .sorting» pobre y elastos subangulosos a sub­
redondeados. La mayoría de los filosilicatos han sido orientados por la 
deformación. 

Las rocas volcánicas corresponden a: 

- Meta-vulcanitas de naturaleza intermedia con textura porfídica con clorita, 
biotita, cuarzo, opacos, plagioelasa, epidota y minerales de hierro, como 
componentes mineralógicos principales. Las plagioclasas se disponen. a 
veces. en haces divergentes, que, junto con la abundancia de cristales 
huecos o esqueléticos de opacos, indican un enfriamiento rápido. 

- Meta-basaltos carbonatizados con textura porfídica. Se reconocen las tex­
turas primarias de la roca. Sus componentes principales son: carbonatos. 
clorita, opacos. cuarzo, biotita, plagioclasa. leucoxeno y minerales de hie­
rro. La roca original se podría clasificar como un basalto por su gran 
contenido en plagioelasa y olivino. 

La litología y posición estratigráfica de esta unidad dentro de la Hoja con­
cuerda con los caracteres distensivos de la Formación Sobredo en sus áreas 
tipo del N de Portugal, situadas en la prolongación NO de esta misma es­
tructura sinclinal (JULlVERT, M. et al., 1983). Respecto a su edad, y pese a la 
ausencia de datos paleontológicos, la Formación Sobredü parece indudable­
mente situada cerca del límite Ordovícico-Si/úrico, donde estas facies de 
grauvacas y pe litas con cantos, conteniendo intercalaciones cuarcíticas, apa­
recen distribuidas en un área muy amplia que comprende el centro y SO de 
Europa, asf como el N de Africa. La razón de esta ubicuidad puede estar re­
lacionada con la influencia de la glaciación finiordovíCica, que posibilitaría 
una intensa erosión de los sedimentos ordovícicos pre-Hirnantienses durante 
la fase de descenso eustático, seguidas de una proliferación de ambientes 
someros con mayor o menOr influencia glaciar. En este sentido, conviene re­
cordar que las facies de grauvacas con cantos han sido interpretadas por 
diversos autores como glaciomarinas (diamictitas con «dropstones»), y que 
en los afloramientos portugueses de la Fm_ Sobredo estos detritus xenóticos 
comprenden numerosos tipos litológicos. incluyendo cantos de granito (RO­
MANO, M_ et al., 1974). Tal circunstancia permite referir tentativamente el 
conjunto de la Fm. Sobredo-Tamames al Llandovery Inferior, sin descartarse 
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una edad Ashgill terminal (Hirnantiense) para los niveles basales de la misma 
al menos en algunas localidades. 

1.4.3 PIZARRAS NEGRAS Y VULCANITAS (21) 

Culmina la serie del Silúrico Inferior con un tramo eminentemente pizarroso 
que intercala rocas volcánicas, más frecuentes hacia la base, y cuarcitas y 
areniscas de forma aislada. 

Todo el conjunto constituye el núcleo del Sinclinal de Tamames y se carac­
teriza por la existencia de pizarras negras masivas en niveles centimétricos 
que constituyen paquetes que no superan por lo general los 10 cm. 

Las intercalaciones cuarzo-areniscosas son, como en el tramo anterior, de 
3 a 5 cm. de potencia, y los niveles de rocas volcánicas no llegan a alcanzar 
el metro de espesor. 

Al microscopio se han reconocido como rocas más abundantes: 

Esquistos con cloritoides con textura lepidoblástica, nematoblástica, cuyos 
componentes minerales son: sericita, cloritoide, moscovita, cuarzo, clo­
rita, epidota, opacos, turmalina, minerales de hierro y material carbonoso. 
Existe una débil orientación de los filosilicatos que han sido ligeramente 
transportados por algunas superficies de disolución-presión que afectan 
también al cloritoide. 

Metavolcanitas básicas y alternancia de metavolcanitas y metapelíta, 
con textura esquistosa y lepidoblástica, granoblástica blastopelítica, res­
pectivamente. Los componentes minerales corresponden a clorita, opacos, 
sericita, moscovita, cuarzo, plagioclasa y minerales de hierro. Los filosili­
catos en las metapelitas se encuentran débilmente orientados por la de­
formación. 

Cuarcitas con texturas granoblástica, blastosamítica. Los componentes mi­
neralógicos principales corresponden a cuarzo, clorita, sericita, moscovita, 
turmalina, opacos, circón, xenotima, rutilo y minerales de hierro. Son rocas 
de grano fino con buen osorting», que han sufrido recristalización y de­
formación. 

Los tramos basales de esta sucesión han proporcionado graptolitos del Aero­
niense (L1andovery Medio) en diversos puntos, destacándose la presencia de 
.Climacograptus s rectangu1aris (M'COY), Petalograptus minar ELLlS, Rastrítes 
cf. peregrinus BARRANDE, Monograptus triangulatus (HARKNESS) y M. den­
ticulatus TORNQUIST (HERNANDEZ SAMPELAYO, P., 1960; GUTIERREZ MAR­
CO, J. C. et al., 1983). Ascendiendo en la sucesión, JIMENEZ, E. et al. (1971) 
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refieren el hallazgo en Rastrites maximus CARRUTHERS y Monograptus prio­
don (BRONNl. Indicativos, respectivamente, del Telychlense basal (Llandovery 
Superior) o de materiales posteriores a esta edad. 

Los siguientes niveles graptolíticos proporcionaron a JIMENEZ FUENTES, E. 
(1983) las formas MOflOc!imacis cf. vomerlna graci/ís (ELLES & WOOD1, Mono­
graptus cf. riccartonensís LAPWORTH y M. d. suessi PERNER, que determi­
nan el Sheinwoodlense (Wenclock Inferior). 

Finalmente, los fósiles más modernos encontrados en la suceslon silúrica 
corresponden a una asociación de graptolitos del Gorstiense Basal (Ludlow 
Inferior), entre los que SAAVEDRA, J. et al. (1973), ROLZ, P. (1975) Y JIME­
NEZ, E. (1983) identificaron las formas Bohemograptus bohemicus (BARRAN­
DE), Pristiograptus dubius (SUESSJ. Pristíograptus vicinus (PERNER) (0:.7 Mono­
graptus comis WOOD), P. Judensis MURCHISON (=P. gothlandicus PERNER). 
Monograptus uncinatus orbatus WOOD y Saetograptus sp. 

1,5 NEOGENO 

En la región suroccidental de la provincia de Salamanca no se han observado 
sedimentos paleozoicos y mesozoicos con posterioridad a los del Silúrico 
Inferior, ya descritos. Son. por tanto, los depósitos terciarios los materiales 
que sirven de relleno a la Cuenca de C. Rodrigo. Sobre ellos se sitúan los 
sedimentos aluviales cuaternarios. 

1.5.1 CANTOS, ARENAS Y ARCILLAS (22J 

Los sedimentos neógenos aflorantes en la Hoja corresponden a detríticos 
groseros que se localizan en la parte noroccidental y tienen su prolongaCión 
hacia el N. dentro de la Cuenca de Ciudad Rodrigo. 

Se sitúan adosados a los relieves paleozoicos. a los que deben su origen, 
al ser un régimen de abanicos el sistema que los sedimenta. 

Es un tramo fundamentalmente conglomerático que presenta tonos amarillen­
tos en los afloramientos más alterados. En corte fresco tienen en genera! 
colores abigarrados que van desde los rojos moderados a los amarillentos 
y blanquecinos o amarillos moderados. 

Son conglomerados elasto-soportados con heterometrfa elevada, que forman 
tramos de 1 a 4,50 metros de apariencia masiva. Los cantos y bloques son 
exclusivamente de CUarcita y cllarcita pizarrosa y arenisca, derivados de re­
lieves formados por el Ordovícico. La cuarcita puede aparecer fresca ele 
color gris o bien alterada, arenlzada. de tonos amarillentos. los centiles os­
cilan entre 25 y 42 centímetros según tramos. 



Están formados por cantos gruesos y bloques dispersos, y los cantos son 
subangulosos a angulosos, y más raramente subredondeados-redondeados. Es 
frecuente que presenten dos modas, una en torno a los 10-15 cm. y otra ele 
4-5 cm. 

En el caso de bimoda!ídad, la moda de menor tamaño puede encontrarse 
dispersa o en bolsadas. 

La matriz es arenosa o arenoso-limosa, presentando colores abigarrados que 
van desde rojos intensos, amarillentos o blanquecinos. Esta coloración se 
encuentra también en la superficie de los cantos e indicaría procesos de la­
vado decoloración e hidromorfismo y oxidación. Con frecuencia los cantos 
presentan un núcleo de color rojizo, una envuelta amarillenta y la parte externa 
blanquecina. 

Se presentan en tramos masivos y únicamente se puede identificar en el 
tramo basal una granoclasificación vertical que marcaría una estratificación 
horizontal muy grosera. 

La serie más representativa se obtiene en el escarpe que proporciona el río 
Morasverdes en esta localidad, situada a 9 Km. al O de la Hoja. 

En ella aparecen tramos conglomeráticos y solamente uno de naturaleza ar­
cillosa-limosa. 

Teniendo en cuenta la potencia de los tramos y los centiles de los bloques y 
cantos, en esta serie se puede definir el límite de dos secuencias constituidas 
por otras menores de carácter positivo, separadas por una superficie erosiva 
de carácter muy planar. 

1.6 CUATERNARIO 

A falta de datos cronológicos precisos como la existencia de fauna, in­
dustria, etc., que nos sirviera para realizar una cronología más precisa, la 
leyenda intenta dar una secuencia de procesos realizados a escala regional, en 
donde se han tomado como base los distintos niveles de terrazas. 

En este apartado se describen los diferentes tipos de materiales cuaterna­
rios, entre los que cabe destacar por su gran desarrollo los derrubios de 
ladera y canchales. 

1.6.1 PLEISTOCENO - HOLOCENO 

1.6.1.1 Bloques y cantos angulosos con matriz arenosa. 
Derrubios de ladera y canchales (23) 

Los derrubios de ladera y canchales se encuentran muy desarrollados en todo 
el área ocupada por la Peña de Francia y Tamames. 
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Su litología corresponde a bloques y cantos de naturaleza cuarcítíca, angu­
losos y heterométricos, con tamaños muy variables de centímétrícos a mé­
tricos, con una matriz arenosa grosera muy escasa. 

Estos sedimentos se adosan a las laderas de los relieves cuarcítícos y en 
muchos puntos constituyen pedregales con formas cónicas de cabecera de 
torrente. 

1.6.2 HOLOCENO 

1.6.2.1 Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terrazas (24) 

Son muy pocas las terrazas existentes en esta Hoja, y todas ellas se sitúan 
en la zona NO, en el curso del río Veltes y en sus arroyos subsidiarios. 

Las cotas topográficas con relación a los cauces actuales corresponden a 
1,5 metros. 

La litología está formada por cantos de cuarcita y cuarzo, principalmente, 
bien redondeados, con tamaño medio de 5 cm. de diámetro y gran disper­
sión; también aparecen cantos alargados de grauvacas con unos 5-10 cm. de 
longitud, según su eje mayor, La matriz es areno-arcillosa rojiza. 

1.6.2.2 Cantos redondeados. arenas y arcillas. Aluvial y llanura aluvial (25) 

los sedimentos aluviales están escasamente representados, al ser los valles 
muy encajados en las zonas de elevada topografía. 

En las áreas donde sí están presentes, la litología corresponde a cantos re­
dondeados de cuarzo, cuarcita, granito y grauvacas, según sea el área por 
donde discurren los arroyos, empastados en una matriz areno-arcillosa grisácea. 

2 TECTONICA 

2,1 INTRODUCCION 

La estructura existente en este área es el reflejo de la Orogenia Hercínica 
y, sobre todo, de la primera fase de deformacíón. 

En la superficie que ocupa esta Hoja se ha reconocido una deformación pre­
hercínica (Fase Sárdica), aunque tenemos constancia de la existencia de dos 
discordancias antecámbricas en las Hojas limítrofes por el S y O de la que 
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nos ocupa (ROBLES CASAS et al., 1988; UGIDOS, J. M.' et al., 1988; MARTlN 
HERRERO, D. et al., 1988; MARTIN HERRERO, D., en prensa). 

La deformación hercínica es polifásica y viene asociada con metamorfismo 
y plutonismo. En conjunto, podemos observar la existencia de tres fases 
principales y algún movimiento tardihercínico que originan crenulaciones y 
fracturas (DIEZ BALDA, M.' A., 1982, Y DIEZ BALDA. M.' A. et al., en prensa). 

Por último, todo el conjunto se ve sujeto a las reactivaciones producidas 
por la Orogenia Alpina. 

2.2 ESTRUCTURAS PREHERCINICAS 

En esta Hoja de Sequeros no se ha localizado más que una deformación anti­
hercínica que correspondería a la denominada Fase Sárdica. 

La presencia de la misma queda señalada por la discordancia cartográfica 
existente entre los sedimentos del Cámbrico Inferior y los del Ordovícico 
Inferior. 

Al margen de la mencionada discordancia, OENG ING SOEN (1970) encontró 
en los esquistos de Las Beiras, en la región del Duero (Portugal), figuras 
de interferencia con las estructuras de Fase 1 hercínica de dirección NO-SE, 
que le permitieron dar una dirección NE·SO para los pliegues sárdicos. A su 
vez, estos pliegues serían muy suaves, de amplio radio, y no llevarían es­
qUistosidad asociada. 

En esta Hoja la lineación de intersección L¡ en los materiales anteordoví­
cicos presentan inclinaciones variables desde O a 80°, lo que evidencia que 
las capas estaban plegadas antes de la Orogenia Hercínica. 

La discordancia sárdica se localiza con claridad en la base de los sedimentos 
ordovícicos que configuran los Sinclinales de la Peña de Francia y Tamames. 
En el primero se observa entre los conglomerados y cuarcitas del Ordovícico 
y las pizarras y limolitas de la Formación Aldeatejada (Serie Superior), del 
Cámbrico Inferior, mientras que en Tamames los sedimentos ordovícicos apa­
recen en el flanco N, sobre las areniscas o calizas del Cámbrico Inferior, y en 
el flanco S sobre las pizarras de la Formación Aldeatejada. 

2.3 ESTRUCTURAS HERCINICAS 

Una vez culminada la Fase Sárdica, tiene lugar la sedimentación del Ordo­
vícico Inferior y de parte del Silúrico. 
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Posteriormente, todos los materiales anteordovícicos más el paquete sedi­
mentario ordovícico y silúrico fueron deformados por la orogenia hercínica 
en sucesivas fases que van acompañadas de metamorfismo y deformación 
interna apreciable. 

Seguidamente, se exponen las características más acusadas producidas por 
cada fase de deformación hercinica existente en el área. 

2.3.1 PI MERA FASE DE DEFORMACION 

La primera fase de deformación hercinica origina pliegues que llevan asocia­
dos una esquistosidad SI subvertical de tipo .slaty cleavage •. 

Pliegues 

Las distintas estructuras cartografiadas corresponden a pliegues de dirección 
NO-SE, con longitud de onda kilométrica, que originan macroestructuras tales 
como los Sinclinales de la Peña de Francia y Tamames. 

Los pliegues presentan una longitud de onda variable que no supera los 
3 Km. y una amplitud inferior a 1 Km., pero que para los materiales ante­
ordovícicos alcanza los 750 m., en tanto que en los ordovícicos no supera 
los 600 m. 

Los ejes de los pliegues anteordovícicos tienen inclinación variable que está 
en función del plegamiento sárdico que sufrieron los materiales de la Serie 
Superior (Formaciones Monterrubio y Aldeatejada). Por otra parte, los ejes 
en los sedimentos ordovícicos son subhorizontales debido a que son pliegues 
originados sobre depósitos sin deformación previa. Cualquier variación en la 
inclinación de ambos ejes se debe, por tanto, a las distintas fases que afec­
tan con posterioridad a dichas estructuras. 

En los Sinclinales de la Peña de Francia y Tamames, los pliegues de los pa­
quetes cuarcíticos más potentes son poco apretados con ángulo entre flancos 
que van de 90" a 1200

, tienen pequeña amplitud y son isopacos de la clase 
1B de RAMSAY, J. G. (1967). Por lo general, los sinclinales son suaves y 
los anticlinales más estrechos. y la vergencia es hacia el N, poco acusada. 

En alternancia de cuarcitas y pizarras ordovícicas, los pliegues menores (de 
métricos a centimétricos) pertenecen a la clase lC, próximos a la 1 B, en 
las capas cuarcíticas, y a la clase 3, próximos a la 2, en las pizarras. 

En los materiales anteordovícicos el ángulo entre flancos es del orden de 
los 600 medio, dentro de un entorno comprendido entre 50"-850

, con planos 
axiales subverticales y que pueden tipificarse como de la clase 1C, con en­
grosamiento en la chanela. 
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Esquistosidad 

La primera fase de deformación origina una esquistosidad SI que es sub­
paralela al plano axial de los pliegues y afecta a todos los metasedimentos 
del área y a las rocas volcánicas silúricas del núcleo del Sinclinal de Ta­
mames. 

La esquistosidad SI es bastante penetrativa a nivel de afloramiento en los 
metasedimentos, aunque su apreciación varía entre las rocas pelíticas a 
cuarcíticas. 

Para las rocas pelíticas la esquistosidad Sl es del tipo -slaty-cleavage., ca­
racterística de rocas con bajo grado de metamorfismo. 

En las rocas grauváquicas, areniscosas y cuarcíticas, se desarrolla una es­
quistosidad grosera (.rough cleavage.). También se observa una esquistosi­
dad espaCiada en niveles competentes, así como refracción entre capas de 
distinta litología. 

En los conglomerados se observa una deformación en íos cantos que dis­
ponen su eje mayor según el plano de esquistosidad SI. Del mismo modo, se 
han localizado trilobites deformados según ese mismo plano SI. 

Al microscopio aparece una orientación de los filosilicatos en las muestras 
pe líticas, en tanto que para las rocas de grano grueso lo más frecuente es 
que sólo aparezca de una forma aislada alguna sericita orientada o algún 
grano deformado. 

En la figura 10 se observa la proyecclOn polar de las medidas de la esquis­
tosidad SI tomadas en la Hoja y representadas sobre una falsilla de Schmidt 
(Hemisferio Inferior). Como se puede ver existe un máximo de dirección 
N 134' E Y buzamiento 85' N, y también con mucha menos incidencia un 
conjunto de medidas con un máximo de dirección N 30' E y buzamiento 80' N 
a 90'. Este último corresponde a la modificación sufrida, en cuanto a la 
dirección se refiere, por la esquistosidad Sl en la zona nororiental de la 
Hoja (N de Navarredonda de la Rinconada-Linares de Riofrío-Herguijuela del 
Campo) y originada por cizallamientos subverticales probablemente contem­
poráneos con la Fase 3 de deformación hercínica [DIEZ BALDA, M.' A. et al., 
en prensa). 

Lineaciones de intersección 

La intersección entre los planos de estratificación So y esquistosidad SI es 
la Iineación L" que es paralela a los ejes de los pliegues de esta fase. 

Las lineaciones en los sedimentos del Cámbrico Inferior son variables, ya que. 
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como se ha indicado. se trata de materiales previamente plegados. Para los 
sedimentos ordovícicos y silúricos. las lineaciones son subhorizontales al 
no haber sufrido deformación previa. 

En las figuras 11 y 12 se han representado las proyecciones de polos de 

270 

LEYENDA: 180 
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FIgura tO.-Proyección de polos de la esquistosidad primaria SI. Falsilla de 
Schmidt. (Hemisferio Inferior.) 
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las lineaciones de intersección Ll medidas en los materiales preordovícicos 
y en los ordovícicos y silúricos, respectivamente, proyectados sobre una fal­
silla de Schmidt (Hemisferio Inferior). Para los primeros se han obtenido dos 
máximos de dirección N 142' E y N 1050 E y buzamiento 50 al S y N, respec­
tivamente, y para los segundos se observa una dirección N 1100 E y buza­

miento de 15' N. 

Otras lineaciones 

Dentro del área se han localizado a nivel puntual distintos tipos de lineacio­
nes que corresponden a: 

_ Lineaciones de estiramiento de granos de cuarzo o cantos con tamaño 

inferior a 0,5 cm. 

- Lineaciones de minerales . 

• Boudines. y .mullions»; se observan a nivel centimétrico en capas al­

ternantes de cuarcitas-pizarras. 

Todos ellos indican que el estiramiento es paralelo a los ejes de primera 
fase hercínica y no se han observado en ellos ninguna modificación debida 
a fases posteriores. 

2.3.2 SEGUNDA FASE DE DEFORMACION 

En áreas próximas, la segunda fase de deformación genera una zona de ci­
zalla horizontal de varios kilómetros que deforma de una manera heterogénea 
a las rocas previamente deformadas por la Fase 1 (DIEZ BALDA, M.' A., 
1982, Y DIEZ BALDA, M.' A. et al., en prensa). 

Relacionado con este cizallamiento se generan pliegues y una esquistosidad S2 
subhorizontal que varían con el grado de metamorfismo y aparecen foliacio­
nes subhorizontales en las rocas graníticas del área de Martinamor, Cespe­
dosa, Bercimuelle, etc., al sur de Salamanca (DIEZ BALDA, M.' A., 1982). 

Las áreas fuertemente deformadas por esta segunda fase afloran en los nú­
cleos de antiformes de tercera fase, es decir, donde aparecen las rocas más 
metamórficas de grado medio y alto. Fuera de estas antiformas, como la de 
Martinamor, la deformación de Fase 2 es débil y únicamente se observan 
flexiones de la S1 y esquistosidad de crenulación grosera o incipiente. 

Este es el caso de la Hoja que nos ocupa, donde no se han localizado plie­
gues de esta fase y sólo aparece una débil esquistosidad S2 de crenulación, 
en metasedimentos. 
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Figura 11.--Proyección de polos de la Iineaciól1 de intersección L1• Falsilla 
de Schmidt. (Hemisferio Inferior.) Materiales Preordovícicos. 

la esquistosidad S2. en este área. se observa con claridad en los niveles pe­
líticos y aparece según una dirección N 100-120" E Y buzamientos compren-
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didos entre 20-40' al N, Esta esquístosidad puede verse. por ejemplo, al S de 
Valero. afectando a las pizarras ordovícicas del centro del Sinclinal. 

o 
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O ., . . 3°1o -10% 
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Figura 12,-Proy6cción de pol()S de la fineación de intersección Ll' Falsilla 
de Schmidt. (Hemisferio Inferior.) Materiales Ordovícicos. y Silúricos. 
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2.3.3 TERCERA FASE DE DEFORMACION 

La tercera fase origina pliegues NO-SE de gran longitud de onda y plano 
axial subvertical con esquistosidad S3 asociada que afecta a la S2 preexis­
tente. Sincrónica con esta deformación tienen lugar cizallas subverticales. 

Pliegues 

En la superficie que ocupa esta Hoja no se han reconocido pliegues que deban 
su origen a esta Fase 3, pero tenemos constancia de ellos en las Hojas de 
Guijuelo y Las Veguillas, situadas al E y NE. 

Estos pliegues fueron descritos por diversos autores como suaves antiformes 
y sinformes de dirección N 100-120" E, con plano axial subvertical y esquis­
tasi dad S3 asociada que afectan a las esquistosidades S2 y SI con distinta 
intensidad y según las zonas. Como ejemplos cartográficos más significa­
tivos mencionan: las antiformas de Martinamor, Castellanos y NE de Ber­
cimuelle y las sinformas de Armenteros y La Tala (DIEZ BALDA, M.' A., 
1982; FRANCO, P. et al., 1983; DIEZ BALDA, M: A. et al., 1986, y CASTRO, A., 
1987). 

Esqu istosidad 

Para la zona situada al N y NE de Tamames hemos podido comprobar la 
existencia de una esquistosidad con dirección general N 100-110" E Y buza­
miento próximo a la vertical. 

Al ser esta una dirección y buzamiento similares a los que presenta la es­
quistosidad S1 es difícil su identificación. Sólo en las zonas en que, tanto los 
pliegues de Fase 1, como su esquistosidad asociada SI, han sido desviadas 
de su dirección habitual NO-SE, a la dirección NE-SO, es posible apreciar 
la S1 crenulada por otra posterior subvertical, que ha sido interpretada como 
S3 (DIEZ BALDA, M.' A. et al., en prensa). 

En la figura 13 se observa la proyección polar de las medidas de la es­
quistosidad S3 tomada en el área NE de Tamames, que hemos representado 
sobre una falsilla de Schmidt (Hemisferio Inferior). En ella se observa la 
existencia de dos máximos de dirección N 110' E Y N 104' E, con buzamientos 
de 75-80' N y 80" N, respectivamente. 

Lineación de intersección 

La lineación ls es el resultado de la intersección entre los planos de estra­
tificación So Y la esquistosidad S3' 
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Figura 13.-Proyección de polos de la esquistosidad Sg. Falsilla de Scflmldt. 

(Hemisferio Inferior.) 

En la figura 14 se han representado las proyecciones de polos de las linea­
ciones L3 medidas sobre una falsilla de Schmidt (Hemisferio Inferior). Como 
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Figura f4.-Proyección de polos de la /ineación de intersección L3, Falsilla 
de Schmidt. (Hemisferio Inferior.) 

se puede ver, existe un máximo de dirección N 1000 E Y buzamiento de 
50-55' hacia el S. 
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Cizallas dúctiles y frágiles 

Durante el desarrollo de esta Fase 3 funcionaron cizallas dúctiles subver­
ticales puestas de manifiesto por DIEZ BALDA, M.' A. (1982 Y 1986) en toda 
la región al S de Salamanca. Las direcciones de la misma son N 7fY' E a 
N 110° E. y su sentido de de,splazamiento es senestro. De todas ellas la más 
importante es la de Traguntia-Juzbado, que afecta al Sinclinal de Tamames 
y a las rocas graníticas del área (GARCIA DE FIGUEROLA, J. C. et al., 1971). 

En el área que nos ocupa, se localizan fallas subverticales senestras en el 
flanco S del Sinclinal de Tamames, con claros desplazamientos en la horizontal 
de los niveles cuarcíticos ordovícicos. La más importante de éstas, de direc­
ción N 110° E, es la responsable del alargamiento y brechificación de la 
Cuarcita Armoricana al N de Cereceda de la Sierra. 

También en los sedimentos de la Serie Superior (Formaciones Monterrubio 
y Aldeatejadal. al N de Navarredonda de la Rinconada, se reconoce una 
falla de desgarre senestra kilométrica de dirección N 80° E, con desplaza­
mientos cartográficos acusados. 

La existencia de fallas de desgarre dextras se han localizado en algunos pun­
tos del Sinclinal de Tamames. Concretamente, al S de Aldeanueva de la 
Sierra se localiza una falla dextra de uno~ 2 Km. de longitud que discurre 
por el Arroyo de los Regatos, y cuyo plano de falla tiene una dirección 
N 13fY' E y buzamiento 85° S, con estrías subhorizontales y claro sentido del 
movimiento dextro. 

La cartografía de los pliegues de Fase 1 existentes al N y NE de Tamames 
ha permitido a DIEZ BALDA, M.' A. et al. (en prensa) deducir la existencia 
de una zona de cizalla dextra de dirección aNO-ESE, que explica la dispo­
sición en Z de las trazas axiales de dichos pliegues que pasan de una forma 
continuada de dirección general NO-SE a NE·SO y la interferencia de pie· 
gamiento. 

En esta Hoja se pueden ver la interferencia entre los pliegues de Fase 1 y 
los generados por la banda de cizalla, de direcciones NE-SO a E-O, originan 
ganchos, domos y cubetas, por ejemplo, el Anticlinal de Herguijuela del 
Campo, cuya traza axial cambia de N 125° E a N 30° E, dando una figura de 
interferencia en gancho, y los pliegues existentes al N de Navarredonda de 
la Rinconada y Escuria\ de la Sierra, donde vemos domos alargados y cubetas. 

A la vista de los datos existentes consideramos, tal como mencionan DIEZ 
BALDA, M.' A. et al. (en prensa), que esta cizalla dextra puede ser sincrónica 
con la Fase 3 si suponemos un acortamiento de dirección próxima a la N-S, 
que sería el que originaría la banda de deformación dúctil mencionada y un 
acortamiento generalizodo de toda la región. 
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2.3.4 OTRAS DEFORMACIONES 

2.3.4.1 Crenulaciones tardias 

Se ha localizado de forma aislada una crenulación subvertical de dirección 
N 30-60' E. que origina una lineación de intersección entre la SI! y la S tardía 
de dirección N 30-60" E. con .plunges. de hasta 60' N o S. que podrá ir 
asociada a las fracturas tardihercínicas que con esa dirección tienen un am­
plio desarrollo en toda la región. 

2.3.4.2 Fracturas 

Como parte de la deformación frágil. aparecen diversos sistemas de frac­
turas Que se consideran originadas en los últimos episodios de la Orogenia 
Hercínica y que en esta Hoja mantienen las direcciones y sentidos habitua­
les en la región. 

Tal como se aprecia en la Hoja. las fallas representadas quedan más pa­
tentes en las rocas graníticas y cuarcíticas que en el resto. ya que su com­
portamiento mecánico es diferente al del resto de los metasedimentos más 
pelíticos y. por lo general. más plásticos, que impiden su identificación en 
foto aérea. 

Sólo las grandes fracturas quedan plasmadas con claridad. sobre todo en 
aquellas zonas en donde existen niveles más competentes o en áreas con 
estructuras en donde sean apreciables los saltos de falla. 

Las fallas aquí representadas corresponden al sistema general de fracturación 
tardihercínica que afecta a toda la región Centroibérica. con posteriores re­
juegos en la Orogenia Alpina. 

En la figura 15 se encuentran reflejados los diferentes sistemas de fracturas. 
Este gráfico se ha construido a partir de 209 medidas de fracturas (longitud 
y dirección), plasmadas en el plano geológiCO con expresión superficial su­
perior a los 500 m. de longitud. 

Como se puede ver, existen dos grandes sistemas de fracturas con direc­
ciones N 20·70' E Y N 120-150° E. 

Ambos sistemas tienen planos de falla subverticales, y de ellos el primero, 
con dirección N 20-70' E. corresponden a fallas de desgarre sen estro bien 
visibles en ambos flancos del Sinclinal de Tamames y en las rocas graníti­
cas. Algunas de ellas tienen en cartografía una representación kilométrica. 

Por el contrario, el segundo sistema N 120-150' E. conjugado con el anterior. 
corresponde a fracturas tardihercínicas difíciles de identificar en los meta­
sedimentos al tener éstos una dirección de estratificación similar a ellas. 
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Figura 15.-Representación porcentual de las principales fal/as. 

La observación de estas fallas en las rocas graníticas no ofrece dificultad 
en visu, ni foto aérea. 

Todo el conjunto de fallas hercínicas y tardihercínicas sufre una reactivación 
con la Orogenia Alpina que produce movimientos en la vertical. Es fre­
cuente observar en planos de falla estrías subhorizontales Que indican mo­
vimientos de desgarre, y otras posteriores que indican movimiento en la 
vertical. Todo el conjunto, a nivel regional, da lugar a compartimentaciones 
en bloques, sobre los Que se ubican los sedimentos recientes. Tal es el caso 
de la Cuenca Terciaria de Ciudad Rodrigo, del que forman parte los sedi­
mentos neógenos existentes en esta Hoja. 
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3 GEOMORFOLOGIA 

la Hoja de Sequeros está localizada. dentro de la Meseta. en la vertiente 
norte de un conjunto montañoso que forma parte de los relieves surocciden­
tales del Sistema Central. 

Comprende el extremo oriental de la Sierra de Francia y la prolongación 
septentrional de la misma en la Sierra de Tamames. que atraviesa práctica­
mente la Hoja que nos ocupa en diagonal NO-SE. 

Hacia el NO estos relieves se sumergen suavemente bajo los depósitos neó­
genos que constituyen el piedemonte de esta vertiente de la sierra. La con­
tinuidad de los mismos en esta dirección nos adentra en los dominios ter­
ciarios de la Cuenca de Ciudad Rodrigo. 

Hacia el N y NE. tras la ruptura de pendiente con el frente de Sierra. cons­
tituido por el flanco N del Sinclinal de Tamames. también se observa una 
notable suavización topográfica. Pero, en contraste con lo que ocurre hacia 
el NO, la ausencia de depósitos terciarios nos revela, en este sector, que la 
morfología de esta zona, es la tendencia a la planitud con existencia de re­
lieves residuales cuya disposición y forma pone de manifiesto el control 
estructural de los mismos. 

El sector central y meridional de la Hoja está dominado por los rasgos mor­
fográficos de -las Sierras-o Este dominio se prolonga hacia el O y SO con 
los relieves Hurdanos y la Sierra de Gata. El límite oriental y suroriental 
constituye la «caída- de la Sierra. brusca o escalonada, hacia el -pasillo de 
Béjar-, una de tantas hendiduras que articulan los distintos conjuntos mon­
tañosos del Sistema Central y que, en este caso. separa el conjunto Gata­
Francia del de Béjar-Gredos. 

En el área comprendida en la Hoja, los rasgos morfográficos y orográficos 
que la caracterizan. se asientan sobre el zócalo Paleozoico de este sector de 
la Zona Centro Ibérica del Hercinico peninsular. Dichos afloramientos, fun­
damentalmente preordovícicos, presentan una gran variedad litológica (piza­
rras, esquistos, niveles conglomeráticos. areniscas. cuarcitas. calizas) a la 
que se suman los afloramientos graníticos orientales y surorientales. que ~e 
harán extensivos hasta la Sierra de Béjar. 

Si bien la variedad litológica es, o ha sido. importante en la morfogénesis 
del zócalo hercínico. los factores estructurales han sido determinantes en el 
control de las -formas> y su evolución. 

En la Hoja 527 hay una estructura hercínica que conlleva este significado 
importante de control morfogenético: el Sinclinal de Tamames. Y un factor 
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de origen tectónico con evidentes implicaciones morfológicas: la red de 
fracturas generada por la tectónica frágil del Alpino. 

En la figura 16 se observan los rasgos geomorfológicos más característicos 
de esta Hoja de Sequeros. 

3.1 RASGOS OROGRAFICOS 

El área que nos ocupa se caracteriza por el dominio de los relieves serra­
nos cuyas cumbres se dibujan definiendo perfectamente la dirección es­
tructural hercinica y las directrices de los accidentes tectónicos a los que 
líneas atrás hacíamos referencia. 

Las cotas más elevadas (1.723, 1.621 Y 1.611 m.) corresponden al Sinclinal 
de La Peña de Francia. Las alineaciones de cumbres de ambos flancos del 
Sinclinal de Tamames son algo más bajas, y descienden paulatinamente hacia 
los extremos de la estructura (1.466. 1.091 m.). 

La disección fluvial se lleva a cabo por arroyos de poca envergadura, tribu­
tarios de dos afluentes del Duero {Veltes y Huebral. que drenan la vertiente 
norte. Los ríos Francia. de la Palla y Quilamas son los colectores principales 
de las aguas que discurren hacia el sur y sureste y que pertenecen al sis­
tema del Alegón, afluente del Tajo. A ello es debido que la labor de erosión/ 
degradación y encajamiento fluvial, en esta vertiente sur, sea más eficaz 
que en el norte. 

3.2 DOMINIO CON CONTROL ESTRUCTURAL 

Los factores de carácter estructural han ejercido un evidente control en la 
génesis del relieve de la zona que nos ocupa. La estructura del Sinclinal 
de Tamames determina, con prioridad sobre cualquier otra, la orientación de 
las alineaciones de cumbres a favor de los afloramientos cuarcíticos a lo 
largo de ambos flancos del mismo, así como las directrices fluviales de los 
colectores principales. 

El resultado de la tectónica frágil alpina, con direcciones principales N 20-70" E 
Y sus conjugadas, tiene expresión morfológica por una clara adaptación de 
la red fluvial. Esta adaptación es muy evidente en la zona de contacto de 
los afloramientos graníticos con las series metasedimentarias. y por el apro­
vechamiento de tales direcciones tectónicas en la disección fluvial que seg­
menta las alineaciones rocosas de la estructura sinclinal. 

3.3 EL PIEDEMONTE 

El pledemonte del conjunto serrano Francia-Tamames presenta dos aspectos 



netamente distintos, y ambos parcialmente representados en esta Hoja 
(fjg. 16). 

El piedemonte como registro sedimentario neógeno 

El piedemonte de la Sierra de Francia desarrolla, en todo su entorno, una 
secuencia de superposición de cuerpos de abanicos aluviales, a lo largo de 
la etapa neógena. 

Estos sedimentos de. carácter conglomerático, que evolucionan a facies areno­
so-arcillosas, constituyen las -Series rojas neógenas-, bien representadas en 
las diferentes zonas marginales de las cuencas meseteñas (MARTIN SERRA­
NO, A., 1985 y 1988J. Sobre ellas se desarrolla un perfil de alteración de ca­
rácter caolinítico (alteritas -Ocres», que culminan con el glacis de la raña. 

Restos de estos sedimentos neógenos, y de las rañas que constituyen el 
techo de los mismos, evidencian su existencia rellenando ensenadas o los 
amplios valles dibujados entre los relieves cuarcíticos. Aunque están local­
mente desmantelados por la disección y encajamiento cuaternarios, dejan 
patente la coincidencia direccional con el sistema fluvial actual. La diferencia 
entre ambos radica en que la etapa neógena constituye un período de se­
dimentogénesis y, por tanto, de desarrollo del piedemonte, y la etapa cua­
ternaria lo es de desmantelamiento o destrucción del mismo. En este sentido, 
MARTIN SERRANO, A. (1988) considera la raña como fin o principio de 
estas dos etapas consecutivas y, en contra de la hipótesis de PEREZ GON­
ZALEZ, A. et al. (1987) no tendría el valor, ni el sentido cronoestratigráfico. 
ni las implicaciones tectónicas, que hasta ahora le han sido atribuidas (MO­
LlNA, E. et al., 1982: JOADA. 1982). Su génesis se explicaría. entonces, como 
un proceso de captura remontante. intrameseteña. de carácter heterocrono 
y. eso sí. de expreslon morfológica casi general en la Meseta (MARTIN 
SERRANO. A.. 1988). 

El piedemonte desnudo 

Constituye toda la caída de los relieves del flanco norte del Sinclinal de Ta­
mames y el descenso, de la misma sierra, hacia el este. 

Flanco N del Sinclinal 

Tras la ruptura de pendiente del frente de sierra (entre los 1.000-1.100 m. en 
el sector central y hacia los 900 m. en el extremo noroccidental del mismo) 
se pasa a una «superficie. con cierta homogeneidad topográfica que des­
ciende paulatinamente hasta los 800 m. (aprox.} hacia el N. En ella tan sólo 
destacan algunos relieves residuales, más acentuados y de mayor entidad 
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conforme nos desplazamos al norte, donde éstos empiezan a definir una mor­
fología pseudoapalachiana de sucesión de suaves hondonadas y -altosD de 
forma alargada (generalmente, flancos de sinformas) de rocas litológicamente 
más resistentes al proceso de degradación. 

Este relieve senil es un relieve heredado y que posteriormente ha sido 
exhumado. 

Sector oriental 

Hacia el este, este relieve senil presenta rasgos morfológicos algo diferen­
tes debido al cambio de ámbito litológico. El paisaje pseudoapalachiano del 
hercínico metasedimentario da paso al paisaje de berrocal, donde los relieves 
residuales son característicos .inselbergs. o prolongados diques de cuarzo, 
que destacan sobre el nivel general de la topografía. 

En la zona de contacto entre los dos dominios litológicos se pone de nuevo 
de manifiesto la adaptación de la red fluvial a las diferentes direcciones de 
fracturación. Este hecho queda aún más patente por el fuerte encajamiento 
de todo el sistema del Alagón. 

3.4 LAS RAÑAS 

Marcan el inicio del sistema fluvial actual y se han definido como un sistema 
de abanicos aluviales. 

Conforman el techo del conjunto sedimentario, que constituye el piede­
monte de la Sierra de Francia. Se inician hacia los 1.000-950 m., y descien­
den hasta los 880-840 m., con una extensión horizontal de unos 9 Km. apro­
ximadamente. Estos conglomerados se disponen sobre los neógenos o sobre 
el zócalo alterado, con una potencia máxima de 5 metros. 

La superficie en la que culminan es de gran planitud, constituyendo per­
fectos glacis de piedemonte actualmente rotos por el encajamiento de la red 
fluvial que los detecta longitudinalmente. 

Están constituidas por acumulaciones de cantos de cuarcita, fundamental­
mente, con variaciones de tamaño notables en la horizontal y en la vertical. 

En superficie, sobre todo en la parte distal de estos -cuerpos-, presentan el 
característico nivel de cantos rubefactados, cuya génesis ha sido atribuida 
al sometimiento repetido de procesos de humedecimiento y secado por osci­
laciones del nivel freático. 

Aun a pesar de su escasa potencia, pueden distinguirse, en diferentes cortes 
de su afloramiento, los tres horizontes que le caracterizan: 
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Superior: De lavado con cantos fragmentados y rubefactados, con matriz 
arenosa. Muy degradado por la intervención humana. 

- Medio: De cantos color ocre. Cantos alterados y abundante matriz areno­
so-arcillosa, en gran parte heredada de la alteración de la fracción gruesa. 
Con acumulaciones importantes de óxidos de hierro, llegando, incluso, 
a constituir cemento entre los cantos. 

Inferior: Con cantos de color blanco o rojizo, a veces también en vías 
de alteración. En conjunto presenta un aspecto versicolor con procesos de 
hidromorfismo. La matriz arcillosa es de naturaleza caolinítica. El contacto 
con los materiales infrayacentes es difícil de establecer, cuando éstos son 
los conglomerados neógenos, existiendo aparente continuidad entre ambos. 

En esta zona, tanto a nivel de afloramiento como a la hora de cartografiar, 
existe una tremenda dificultad de separar fielmente los conglomerados neó­
genos de los depósitos de raña, si a éstas se les considera cuerpos sedi­
mentarios independientes o distintos de los precedentes. 

3.5 DEPOSITOS COLUVIONARES 

Derrubios de tipo canchal de vertiente o pedrizas, de cantos angulosos, 
sin apenas matriz, que, generalmente, han perdido movilidad y se localizan 
bajo crestas rocosas cuarcíticas y zonas de pendiente acusada. Es fre­
cuente también su localización en zonas de cabecera de barrancos o 
arroyos. 

- Derrubios de ladera con matriz limo-arenosa, frecuentes, sobre todo en el 
extremo occidental de la Sierra de Francia. Son coluviones con cierto 
ordenamiento interno que corresponden a los denominados -gres liteés. 
interpretados como depósitos de origen periglaciar. O bien son coberte­
ras de derrame de las alteritas conservadas o generadas en estas zonas 
de relieve, que, por su poca cohesión, se predisponen con facilidad a ser 
erosionadas por arroyada superficial o a caer por gravedad. 

3.6 ALUVIAL Y TERRAZAS 

Depósitos aluviales propiamente dichos, que rellenan las llanuras aluviales de 
los cursos más importantes y los fondos de valle, generalmente, de cursos 
de carácter efímero. 

Se distinguen dos tipos por tamaño del material arrastrado y depositado y 
litología del mismo, lo que suele ir ligado a morfología del valle fluvial y lo­
calización del mismo. 
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Depósitos aluviales de cursos fluviales que transcurren por el dominio 
terciario, encajándose o disectando los cuerpos sedimentarios neógenos 
que conforman el piedemonte de la sierra. Son depósitos de cantos con 
tamaños desde bloques entre 10-12 cm. hasta gravas, de naturaleza. 
fundamentalmente, cuarcítica, heredados de los conglomerados neógenos 
o rañas en que se encajan (sistema del Veltes). 

- Depósitos aluviales de valles de fondo plano, generalmente de gran am­
plitud. Son depósitos heterométricos donde abunda el material de tama­
ño arcilla heredado de las alteritas del zócalo. Son los aluviales de los 
arroyos que discurren hacia el N y NO del sistema del Huebra, y gran 
parte de los que, a través del dominio granítico, drenan hacia el Alagón. 

Dentro de la Hoja las terrazas no están suficientemente representadas, 
debido a la localización de las mismas, que abarcan más zonas de cabe­
cera que los tramos más avanzados de jerarquización. 

Tan sólo el río Veltes desarrolla un sistema de terrazas que se extienden, 
casi sin interrupción, a lo largo de varios kilómetros de su margen iz­
quierda. Estas terrazas heredan las características litológicas de los ma­
teriales a partir de los cuales ~e han desarrollado y nutrido (conglome­
rados neógenos y rañas). 

4 PETROLOGIA 

4.1 ROCAS PLUTONICAS 

4.1.1 GRANITOS BIOTITICOS (5J 

Se incluyen en esta denominación rocas graníticas que, consideradas en 
conjunto, se caracterizan básicamente por la presencia de biotita y mostrar 
un aspecto porfídico más o menos acusado, si bien, tal como queda expre· 
sado en la cartografía, es posible establecer diferencias atendiendo a la abun­
dancia y tamaño de los cristales de feldespato alcalino, así como a la pre­
sencia o ausencia de prismas de cordierita. Ninguno de los dos criterios es 
excluyente del otro y la combinación de ambos permite la separación de varios 
tipos de rocas: 

- Granito blotítico-porfídico (5 al. 

Se caracteriza por la abundancia de megacristales de feldespato alcalino, 
cuyos tamaños pueden alcanzar 5-B cm., y por un tamaño de grano medio­
grueso para el resto de componentes minerales esenciales. 

Granito biotítico-porfídico ± cordierita ± moscovita (5 el. 
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De aspecto similar al biotítico-porfídico (5 a.), se distingue por los prismas 
de cordierita, cuyos tamaños varían de unos milímetros a 2 cm., siendo muy 
frecuentes los tamaños en torno a 1 cm. La distribución de dicho mineral 
no es homogénea y, en general, se aprecia un incremento gradual en su con­
tenido hacia las zonas próximas al contacto con el encajante, con alguna ex­

cepción local. 

Granito biotítico inequigranular (5 b). 

Granito biotítico inequigranular ± cordierita ± moscovita (5 d). 

Estos dos son equivalentes a los dos anteriores, si bien su tamaño de grano 
es inferior, el aspecto porfídico es menos acusado, los cristales de feldespa­
to alcalino raramente superan los 3 cm. y se encuentran, en general, dis­
persos. Por estas razones se ha adoptado la denominación de inequigranular 
para estas rocas. No obstante, debe indicarse que, con carácter restringido, 
hay también zonas porfídicas y equigranulares en el conjunto de los granitos 
inequigranulares. 

La cartografía refleja, consecuentemente, zonas de predominio de las carac­
terísticas indicadas y no límites rigurosos determinables objetivamente. 

Igualmente, las facies cordieríticas se han establecido como tales en aque­
llas zonas en las que los prismas de cordierita son relativamente abundan­
tes (varios cristales por metro cuadraáo), si bien las facies cartografiadas, 
como no cordieríticas, pueden mostrar ocasionalmente, y de forma muy dis­
persa, algún ejemplar de cordierita (0-1 cristal/m2). 

Aparentemente, no hay relaciones intrusivas en los granitos citados, sino 
transiciones graduales entre sí. 

Todas las facies tienen enclaves microgranulares de tamaños variables, que 
sólo excepcionalmente superan los 50 cm. En facies cordieríticas próximas a 
las rocas encajantes algunos de estos enclaves tienen también prismas de 
cordierita. Tal aspecto ha sido señalado igualmente en la Hoja núm. 12-23, 
Hervás (UGIDOS, J. M.' et al., 1985) y en la núm. 12-22 (Miranda del Casta­
ñar) (UGIDOS, J. M.' et al., 1988) como dato especialmente relevante. 

Los enclaves de rocas metamórficas son muy escasos y, en general, de ta­
maño centimétrico, excepto en algunas zonas más próximas al encajante, 
donde pueden tener tamaños decimétricos. 

El estudio microscópico pone de manifiesto que, desde un punto de vista 
petrográfico hay, para las cuatro facies, dos tipos básicos de granitos: bio­
títicos y biotíticos ± cordierita ± moscovita. Ambos grupos tienen, no obs­
tante, varias características comunes. La textura predominante es hipidiomór­
fica heterogranular. 
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Los granitos biotíticos inequigranulares o porfídicos oscilan, atendiendo a su 
composición mineralógica, entre monzogranitos y granodioritas. Los aspectos 
mineralógicos más destacables son los siguientes: 

- Cuarzo: En cristales irregulares de tamaños variables y siempre con ex· 
tinción ondulante. Otro tipo de cuarzo de mucha menor importancia cuan­
titativa es el cuarzo vermicular, de texturas mirmequíticas asociadas a 
contactos plagioclasas-feldespato. Esta textura es poco abundante y con 
escaso desarrollo_ El cuarzo incluye biotita, plagioclasa y apatito como mi­
nerales más frecuentes. 

- PlagiocJasas: Euhedrales-subhedrales, y con varios tipos de zonados: os­
cilatorio, .patchy. y difuso directo. Los contenidos en anortita máximos 
alcanzan valores del orden del 36 por 100 en zonas internas y del 22 por 
100 en zonas de borde. Raramente hay coronas de composición más ácida. 
Sinneusis frecuente. Incluyen: biotita en láminas euhedrales-subhedrales, 
plagioclasas, opacos, apatito y cuarzo. 

- Biotita: Generalmente en láminas anhedrales-subhedrales de tamaños va­
riables. A veces también euhedral, incluida o no en plagioclasas. Como 
inclusiones: apatito tanto en cristales aciculares como equidimensionales, 
circón, opacos y xenotima. Clorita, opacos, agujas de rutilo y moscovita 
son los principales productos de alteración de la biotita. 

- Feldespato potásico: Predominantemente euhedral-subhedral en las facies 
porfídicas y subhedral-anhedral en las facies inequigranulares. Pertitiza­
ción poco desarrollada. Incluye cuarzo, biotita, plagioclasas, disponién­
dose estos minerales, a veces, en forma conjunta orientada. 

Otros minerales de carácter accidental son: Oxidos metálicos, turmalina y 
moscovita. 

Los granitos biotíticos ± cordierita ± moscovita, inequigranulares o por­
fídicos, predominan como monzogranitos, siendo menos frecuentes los ti­
pos granodioríticos que en el caso anterior. Los aspectos mineralógicos 
son muy similares, aparte de presentar cordierita y moscovita, aunque 
con algunas variantes: 

- Cuarzo: Además de los tipos y características ya señalados para los gra­
nitos anteriores, se encuentran: cuarzo reticular asociado a los planos 
cristalográficos de los feldespatos y cuarzo en intercrecimientos con mos­
covita en casos de alteración del feldespato alcalino. Como inclusiones 
hay que añadir moscovita y cordierita a las ya señaladas. 

- PlagiocJasas: Básicamente estas facies tienen los mismos tipos de pla­
gioclasas que las exclusivamente biotíticas, si bien predominan los cris-
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tales con zonado difuso y más bajo contenido en anortita. Menos freo 
cuentes son los individuos con zonados oscilatorio y .patchy., Que en 
todo caso muestran características idénticas a las Que tienen en los otros 
granitos. Como inclusiones, hay también cordierita (alterada) y láminas 
de moscovita. 

Cordierita: Muy raramente, sin alterar total o parcialmente a moscovi­
ta + clorita (alteración predominante) o a productos isótropos. Tamaños 
y distribución variables, tal como se ha señalado. 

- Moscovita: Al igual Que el mineral anterior tiene una importancia cuan­
titativa muy variable. En la mayor parte de los casos este mineral está 
asociado a procesos secundarios, aunque en otros cabe la pOSibilidad de 
Que tenga un origen primario, como sugiere el hecho de Que láminas de 
moscovita con bordes bien definidos se encuentran como inclusiones en 
plagioclasas (v. discusión en apartado de Petrología). 

Biotita, feldespato alcalino y minerales accesorios no presentan dife­
rencias texturales significativas respecto a las características Que mues­
tran estos minerales en las facies biotíticas. 

4.1.2 GRANITOS DE GRANO FINO Y APUTAS (6) 

Bajo esta denominación se incluyen un conjunto de rocas de grano fino cuyas 
características varían de graníticas S. S. a granitos aplíticos y aplitas, pre­
dominando estas últimas en zonas topográficamente más altas. Las transi­
ciones entre estos tipos de rocas son graduales, al igual Que entre los gra­
nitos ineQuigranulares y los granitos de grano fino. No han podido apre­
ciarse relaciones intrusivas claras entre unas facies y otras, si bien en al­
gunos puntos se han localizado afloramientos de granitos ineQuigranulares 
dentro del conjunto de granitos de grano fino-aplitas. Por otra parte, se en­
cuentran afloramientos de dimensiones métricas de estos últimos granitos en 
el granito ineQuigranular, no habiendo, tampoco, en estos casos, un contacto 
neto entre ambos tipos de rocas. No se han apreciado enclaves de granito 
ineQuigranular en los granitos de grano fino. 

Las condiciones de observación no han permitido establecer una cartografía 
bien defiinda, especialmente en la zona más oriental (al este de Valdelosris­
cos) de estos granitos, por lo Que se ha extrapolado la cartografía en la 
forma indicada en el mapFl a partir de datos como la presencia abundante de 
fragmentos sueltos de estos granitos y algunos afloramientos dispersos. 
Se matiza este aspecto, dado que podría deducirse de la relación topografía­
cartografía un neto carácter intrusivo de los granitos de grano fino en los 
inequigranulares. No hay datos para establecer este tipo de relación, mien-
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tras que, por el contrario, la observación de los afloramientos en el curso 
del río Francia, entre Valdelosriscos y Peña Levanto, así como en el borde 
norte de los granitos de grano fino y aplitas, sugiere transiciones más o 
menos complejas entre granitos inequigranulares, granitos de grano fino, gra­
nitos aplíticos, facies microporfídicas de éstos y aplltas, sin que sea po­
sible establecer un límite neto entre los diferentes tipos de rocas. 

Los granitos de grano fino se caracterizan petrográficamente por su textura, 
que oscila de alotriomórfica a hipidiomórfica, y por su mineralogía, similar 
a la descrita para los granitos inequigranulares con cordierita, si bien pre­
sentan un mayor contenido en moscovita y menor en biotita (con fre­
cuencia alterada a clorita, opacos y rutilo), así como una mayor proporción 
de feldespato alcalino respecto a plagioclasas que, por otra parte, muestran 
zonados menos complejos. 

Las facies aplíticas tienen como minerales esenciales cuarzo, feldespato al­
calino y plagioclasas en cristales de formas generalmente irregulares y ta­
maños variables. Las plagioclasas no presentan zonado. La moscovita oscila, 
cuantitativamente. de mineral accesorio a esencial en forma de láminas que 
pueden llegar a tamaños de varios milímetros, encontrándose también forman­
do inter-crecimientos con cuarzos y feldespato alcalino. 

Menor importancia cuantitativa tiene la biotita, en láminas subhedrales-anhe­
drales, con frecuencia alterada a clorita. 

Otros minerales accesorios son andalucita (en general asociada a mosco­
vita, estando a veces ambos minerales incluidos en plagioclasasl y cordieri­
ta totalmente pinnitizada. 

4.1.3 ENCLAVES 

Son poco frecuentes los enclaves de rocas metamórficas, si se exceptúan 
zonas próximas al contacto con el encajante metasedimentario, en las que 
enclaves de corneanas pueden llegar a tamaños decimétricos. Enclaves de 
tamaños centimétricos (menos de 5 cm. en general) son más frecuentes en 
las facies graníticas y están constituidos fundamentalmente por biotita y en 
alguna ocasión por biotita y sillimanita. 

Más abundantes son los enclaves de tipo microgranular, de los que única­
mente ha sido posible obtener muestras para su estudio microscoplco en 
algunos puntos de áreas orientales de la Hoja en facies de granitos con 
cordierita. 

Si bien la observación directa en el campo ha permitido apreciar enclaves 
microgranulares con prismas de cordierita (pinnitizada y hasta 1,5 cm. de 
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tamaño), no se ha podido efectuar su desmuestre. Se señala, no obstante. 
este dato y se remite al lector a las Memorias de las Hojas núm. 12-23, 
Hervás, y 12-22, Miranda del Castañar (UGIDOS, J. M.' et al., 1985 y 1987). 
en las que se describen enclaves microgranulares con cordierita. 

Los enclaves microgranulares estudiados corresponden a granodioritas cuya 
mineralogía está integrada por biotita y plagioclasa en individuos de tamaños 
similares, euhedrales-subhedrales, englobados en cuarzo y feldespato alca­
lino que ocupan los intersticios entre los dos primeros. Se destaca, además, 
la presencia de cuarzos policristalinos en tamaños de hasta 1 cm., que in­
cluyen ocasionalmente biotita [en general en los bordes) y cristales de 
plagioclasa en dimensiones varias veces el tamaño medio de los cristales de 
este mineral. Este tipo de plagioclasa presenta zonado oscilatorio, difuso y 
«patchyn, mientras que en las plagioclasas de menor tamaño el zonado es 
difuso. Son relativamente frecuentes texturas mirmequíticas, de desarrollo in­
cipiente, en los bordes de las plagioclasas. 

Como minerales accesorios: apatito [muy abundante en formas aciculares 
incluidas en los minerales esenciales, pero también en prismas no acicula­
res), opacos, circón y moscovita. 

4.2 ROCAS FILONIANAS 

Son escasas las rocas filonianas que existen en la Hoja de Tamames. Seguida­
mente se describen los diques con entidad cartográfica, su composición y 
rasgos más significativos: 

Cuarzodiorita (1) 

Se ha localizado un único dique de cuarzodiorita-tonalita, intruido en los gra­
nitos aplíticos. de dimensiones muy reducidas. de 50-60 cm. de ancho y 
5-6 m. de longitud. Se caracteriza por su tonalidad oscura y tamaño de 
grano fino. 

El estudio petrográfico pone de manifiesto su textura [en parte residual) si­
milar a la de los enclaves microgranulares. De su mineralogía original sólo 
se conserva cuarzo y algunos restos de plagioclasas, predominando como 
minerales secundarios: clorita, sericita, calcita, opacos y rutilo, originados 
en un posible proceso de alteración deutérica. 

Cabro (7) Y monzonita (2) 

En la c. c. Vecinos-Linares de Riofrío se ha localizado (Km. 50,S) un dique 
básico, de anchura irregular. de unos 10 m. y longitud de 1,3 Km., emplaza-
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do en los materiales pizarrosos del Cámbrico Inferior (Formación Aldeatejada). 

En conjunto se encuentra muy alterado y su zona central es de apariencia 
gabroica (no ha resultado posible la elaboración de lámina delgada debido 
a la alteración), mientras que es más leucocrático en sus zonas marginales. 
De éstas se han podido elaborar láminas delgadas y petrográficamente co­
rresponden a una roca de tipo monzonftico de textura hipidiomórfica hete­
rogranular. Mineralógicamente, esá constituida por: feldespato alcalino, pla­
gioclasa, clorita y minerales de hierro. Como accesorios aparecen moscovita, 
opacos, cuarzo. esfena, epidota y anatasa. El feldespato alcalino muestra un 
grado variable de pertitización y reemplaza parcialmente a los cristales de 
plagioclasa. Se destaca la albitización de este último mineral. El hábito de 
la clorita sugiere su origen por alteración de anfíboles, al menos en parte. 
La roca está ligeramente tectonizada. 

Diabasas (3) 

Se localizan varios diques de esta naturaleza al NO de Linares de Riofrío y 
al NE de Corral de Garciñigo, con dirección N 80" E Y E-O, respectivamente. 

Aparecen rellenando fracturas tardihercínicas tal como sucede con las rocas 
básicas de toda la región extremeña y salmantina. 

La roca está normalmente alterada por meteorización hasta una profundidad 
de varios metros, y puede dejar bolas muy redondeadas y de gran dureza 
que. sin embargo, se manifiestan bastante tectonizadas en láminas delgadas. 

Los estudios petrográficos indican, para este tipo de rocas, que se trata de 
diabasas actinolíticas deformadas con textura holocristalina, hipidiomórfica, 
fascicular de grano fino. Los componentes mineralógicos principales son acti· 
nolita, andesina, cuarzo, pennina, circón, esfena, minerales de Fe y apatito 
como accesorios. 

El anfíbol se presenta cristalizado con hábito fibroso reunido en fascículos 
en tanto que la plagioclasa está maclada ligeramente y es difícil precisar 
con exactitud la proporción de anortita. Asociado a los opacos aparece esfe­
na, lo que indica que pudiera ser ilmenita. 

Por última, parece haber sufrido un proceso tectónico por la textura fascicu­
lar. no diabásica, y cierta orientación de los cristales. Probablemente la pla­
gioclasa está retrogradada y con menor porcentaje de ano que la que tenía 
originariamente. 

Cuarzo (4) 

Constituyen un importante sistema, tanto a escala regional como en el marco 
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de la Hoja, no obstante, al presentar espesores centimétricos o decimétricos 
no es posible su representación cartográfica. Sólo en casos muy aislados, con 
espesores métricos y cierta continuidad superficial, se han marcado en la 
cartografía. Tal es el caso de los existentes al E y N de S. Esteban de 
la Sierra. 

La génesis de estos diques, que presentan direcciones paralelas o subpa­
ralelas a la primera esquistosidad, hay que buscarla posiblemente en la etapa 
de diagénesis del sedimento con la consiguiente pérdida de agua rica en 
sílice, que, o bien se generan durante los primeros estadíos del aplFlstamien· 
to producido por la primera fase de deformación hercínica, o por un efecto 
conjunto de ambos (pérdida de agua rica en sílice por diagénesis y aplasta· 
miento debido a la primera fase). Posteriormente, estos diques se "budinan. 
debido a que constituyen un nivel competente limitado por niveles incom­
petentes (pelíticos). Este efecto de «boudinage .. ha sido comprobado en nu­
merosos puntos en zonas próximas (CORRETGE, L. G. et al., 1984). 

Normalmente, son rocas casi monominerales formadas por cuarzo y cantida­
des muy accesorias de hermatites, que no llegan al 0,5 por 100 en volumen. 

El cuarzo cristaliza en forma de grandes placas anhedrales, con bordes de 
grano rectos o débilmente suturados. Tienen una deformación interna intra­
cristalina, que se traduce en dos fenómenos: extinción ondulante y poligo­
nización, sin que, en ningún caso, lleguen a individualizar subgranos (CORRET­
GE, L. G., et al., 1984). 

La proporción de inclusiones fluidas bifásicas es bastante elevada (aproxima­
damente 1-2 por 100 del volumen del cuarzo), y se disponen fundamental­
mente según dos direcciones. 

Algunos diques de cuarzo tienen mineralogía un poco más compleja. Des­
tacan entre otros los constituidos por cuarzo y apatito y cantidades accesorias 
de clorita, albita, moscovita y feldespato potásico. 

Por último, hay que mencionar la existencia a escala regional de diques hidro· 
termales relacionados con la fracturación tardihercínica que se disponen en 
esta Hoja, según las direcciones preferentes N 20·70° E. Es en este grupo 
donde se incluyen los «sierros- característicos de esta región, y se identi 
fican al E y NE de S. Esteban de la Sierra. 

En este tipo de diques, la caja está bien definida, con muy escasa potencia 
en relación a su longitud, que puede llegar a ser kilométrica. Los diques de 
este área arman en los granitos biotíticos porfídicos ± cordierita ± mos­
covita. 

Es frecuente que vayan acompañados de mineralizaciones, sobre todo de 
arsenopirita. 



4.3 ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO 

Las rocas afectadas por metamorfismo de contacto, producido por la intru­
sión de los granitos pertenecientes al área de Béjar-Plasencia, y corres­
ponden a los materiales cámbricos y ordovícicos existentes en la Hoja. 

La extensión superficial de la aureola de metamorfismo de contacto es muy 
variable, y oscila entre 0,5-5 Km. Las características petrográficas más des­
tacadas de los materiales con metamorfismo de contacto son: 

Sedimentos cámbricos afectados por el metamorfismo de contacto 

Dentro de este grupo se distinguen, principalmente, los siguientes tipos 
de rocas: 

- Pizarras carbonosas maculosas, con textura blastopelítica maculosa cons­
tituidas, generalmente, por sericita, moscovita y material carbonoso y 
abundantes cristales de cordierita, desarrolladas por acción del meta­
morfismo de contacto. 

Metapelitas biotíticas maculosas, con textura blastopelítica maculosa, cons­
tituidas por biotita y sericita y algo de cuarzo. El metamorfismo de 
contacto se manifiesta en ocasiones sólo por la textura maculosa, sin 
que se haya producido una blastesis determinada. 

Metaconglomerado brechoide maculoso, con textura blastosefítica macu­
losa, constituido principalmente por fragmentos de roca pelítica COIl 

desarrollo de una blastesis de cordierita. 

En general, en todas estas rocas afectadas por metamorfismo de contacto 
se aprecia una marcada esquistosidad de flujo perteneciente a la primera 
deformación hercínica, y en algunos puntos una leve crenulación. 

Sedimentos ordovícicos afectados por el metamorfismo de contacto 
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Cuarcitas con textura granoblástica-blastosamítica con cuarzo como mi­
neral principal y biotita y sericita, en menor proporción. Sobre el con­
junto se desarrolla una blastesis de biotita en agregados de cristales. 

Metapelitas arenosas bandeadas maculosas con textura blastopelítica macu­
losa, constituida, principalmente, por una fina masa de filosilicatos (seri­
cita + biotita + moscovita) y cuarzo, donde destaca una blastesis poi­
quiloblástica en cristales de biotita. 



4.4 PETROLOGIA IGNEA 

Desde un punto de vista petrológico, uno de los aspectos a resolver es fa 
interpretación del significado de las diferentes facies de granitos biotíticos, 
es decir, establecer si se trata realmente de facies de un mismo granito ori­
ginal o si, por el contrario, son masas intrusivas independientes, aunque pró­
ximas, o virtualmente simultáneas, en el tiempo. 

La primera de las dos posibilidades se considera como más adecuada, aten­
diendo a los siguientes criterios: 

a) Transiciones graduales aparentes entre los diferentes tipos de rocas gra­
níticas y ausencia de datos que indiquen relaciones intrusivas de unos 
granitos en otros. 

b) Semejanzas textura les entre todos ellos y similar composlclon minera­
lógica con la excepción obvia de cordierita y moscovita. Idénticos tipos 
de plagioclasas y de zonado en las mismas, si bien varía su importan­
cia cuantitativa. 

e) Carácter porfídico o inequigranular, así como tamaños de grano, inde­
pendientes de su composición mineralógica. 

Todos estos aspectos contribuyen a la idea de un origen común inicial para 
todo el conjunto granítico. 

Por otra parte, las facies con cordierita y moscovita hacen necesario un 
planteamiento adicional que explique la presencia de dichos minerales. Con­
siderando únicamente los datos de la Hoja estudiada, son de destacar los 
siguientes aspectos: 

- Cordierita y moscovita aparecen simultáneamente, y el primer mineral, 
salvo raras excepciones, se encuentra alterado. 

Los enclaves microgranulares con cordierita tienen prismas de este mi­
neral cuyos tamaños no difieren de los que se observan en el granito 
que engloba dichos enclaves. 

~ El contenido en cordierita es creciente hacia los bordes del granito y 
disminuye hacia zonas internas hasta hacerse nulo, si bien al S y E de 
Linares de Riofrio los granitos en contacto con metasedimentos carecen 
de cordierita o es muy rara su presencia. No obstante, se indica que en la 
Hoja de Guijuelo (al este de la que aquí se estudia) las facies cordierí­
ticas se disponen de nuevo marginalmente y la cantidad de dicha fase mi­
neral disminuye hacia zonas internas, llegando a faltar (UGIDOS, J. M.'. 
observaciones personales). 
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Estos datos sugieren que la cordierita es un mineral xenógeno y que su in­
corporaclon a los granitos (s.l.) ha tenido lugar como fase mineral ya 
desarrollada y no por precipitación a partir de un fundido granítico. 

Aunque la ausencia o rareza de cordierita en algunas zonas marginales 
pueda ser considerada como una contradicción en la hipótesIs expresada, 
debe tenerse en cuenta que: 

En dicha hipótesis se acepta la asimilación de cordierita prismática como 
fase ya desarrollada, en los niveles metamórficos correspondientes, antes 
de su incorporación a las masas intrusivas (UGIDOS, J. M.', 1987 al. 

- El encajante metasedimentario de la Hoja de Tamames no es equivalente 
(al menos en cuanto a condiciones P-T) a dichos niveles. 

La distribución de cordierita, en la hipótesis de la asimilación, no tiene 
por qué ser homogénea y la observación de facies cordieríticas (así como 
del porcentaje de cordierita en el granito) depende de la erosión y con· 
dIcionantes topográficos (y estructurales). de la dinámica interna del 
magma granítico, de la profundidad a la que haya llegado el material asi­
milado (UGIDOS, J. M:, 1988) y de la posibilidad de que un primer estadIo 
intrusívo se continúe subcontemporáneamente con intrusiones sucesivas 
(dada la dificultad de admitir un único episodio intrusivo en casos de di­
mensiones batolíticas) de masas graníticas de origen inicial común, cuyo 
acceso a niveles epizonales tienen lugar sin que se produzca interacción 
con niveles cordieríticos que han sido asimilados en estadios intrusivos 
previos. 

- En la hipótesis de la asimilación se ha expresado como condición necesa­
ria que un alto régimen térmico, en los materiales metasedimentarios, se 
haya mantenido durante un lapso de tiempo muy dilatado (UGIDOS, J. M.', 
1987 al. postulándose, en parte, la presencia de niveles representados 
por cordieritas u otros tipos de rocas restíticas (UGIDOS, J. M.', 1988 cl. 
Es obvio que ninguno de los dos aspectos ha de tener necesariamente ca­
rácter continuo en la corteza y en consecuencia parte de los granitos de 
origen profundo pueden llegar a sus actuales niveles de emplazamiento 
sin que se produzca interacción con niveles favorables para la asimilación 
en la forma en que se plantea en la hipótesis general. 

Consecuentemente con lo dicho, el hecho de que extensiones reducidas de 
granitos, en contacto directo con un encajante metasedimentario, carezcan 
de cordierita (o sea, muy escasa) no constituye un dato significativo frente 
a la evidencia general de la distribución de cordierita en el conjunto de las 
intrusiones graníticas. 

Tal como se ha expreséldo en J¡, Memoria de la Hoja 12-23. Hervás (UGlDOS. 
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J. M.' et al.. 1985), los enclaves microgranulares pueden derivar de bordes 
enfriados o bien corresponden a fragmentos de masas intrusivas anteriores 
que, a su vez, han asimilado rocas encajantes con cordíerita. El hecho 
de que rocas de tipo cuarzodiorítíco, de características similares a los en­
claves microgranulares, presenten cristales de cordierita, apoya la segunda 
interpretación, dado que, por otra parte, las relaciones textura les de cordie­
rita en todas las rocas graníticas son similares a las señaladas para rocas 
metamórficas de alto grado (encajantes o enclaves) asociadas a las intrusiones 
ruGIDOS, J. M.', 1985 b). 

Esto no implica, obviamente, que otros enclaves sin cordierita no tengan el 
mismo significado ni que ésta sea una explicación válida para toda clase de 
enclaves tonalíticos-cuarzodioríticos o similares (ver, por ejemplo, CORREr­
GE, L. G. et al., 1983). Unicamente se señala que la incorporación de rocas 
intrusivas a rocas graníticas posteriores es un proceso que puede haber te­
nido más importancia que la que comúnmente se acepta para explicar el 
origen de muchos de los enclaves microgranulares. 

Se ha señalado más arriba que moscovita. además de cordierita, se encuentra 
también incluida en plagioclasa, y que en este caso la Interpretación más 
adecuada puede ser la de que tenga un origen primario. Admitir un origen 
por asimilación para cordierita y primario para moscovita. cuando ambos 
minerales forman parte de las inclusiones de las plagioclasas. es, aparente­
mente, una contradicción. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que en las 
rocas encajantes de alto grado de áreas próximas la moscovita no es un 
mineral estable, mientras que la cordierita es una fase paragenética esencial 
(UGIDOS, J. M.', 1985 al. 

Por otra parte, el análisis topológico del campo líquidus AFM para moscovita 
excluye el campo liquidus para cordierita (ABBOTT, R. N., 1985). por lo que. 
en principio, uno de los dos minerales no puede ser de origen primario en el 
granito. Aceptado el carácter xenogénico de cordierita por las razones ci­
tadas, cabe la posibilidad de un origen primario para la moscovita incluida en 
las plagioclasas. Sin embargo, se plantean algunas dificultades, ya que la mos­
covita no puede tener este origen a bajas presiones (ver, por ejemplo, 
THOMPSON, 1977; HUANG, W. L. et al., 1981) como las correspondientes a 
los niveles de intrusión de los granitos que aquí se consideran. ANDERSON, 
J. L. et al. (1981) y MILLER. C. F. et al. (1981) han sugerido que la discre­
pancia entre los datos experimentales y las observaciones petrográficas para 
la moscovita puede estar en la diferencia entre composición real de este mi· 
neral y la fórmula ideal usada experimentalmente. Composiciones más com­
plejas que la ideal pueden permitir la estabilidad de moscovita a más bajas 
presiones (ANDERSON, J. L. et al., 1981). 
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En todo caso se trata de un problema aún no resuelto satisfactoriamente, y 
no debe de excluirse la posibilidad de que la moscovita de aparente origen 
primario tenga, en realidad, otro significado en el caso concreto de los gra­
nitos considerados en esta Memoria. La persistencia metaestable de mosco­
vita a bajas presiones y altas temperaturas ha sido puesta de manifiesto en 
trabajos experimentales (HUANG, W. L. et al., 1981), por lo que, en conse­
cuencia, el posible origen xenógeno no debe ser rechazado ua priori ... 

En cuanto a los granitos de grano fino y aplíticos-aplitas, las características 
observables sugieren que se han generado en procesos de diferenciación 
de los granitos inequigranulares. 

El conjunto de características de los granitos corresponden a las de la serie 
mixta (CAPDEVILA, E. et al., 1973) o calcoalcalina contaminada (UGIDOS, 
J. M: y SEA, F., 1976 Y 1978), cuya génesis se considera como resultado de 
la mezcla de magmas de origen profundo con productos anatécticos y/o 
restíticos (UGIDOS, J. M.', 1986), producidos en niveles mesocorticales de 
composición pelítica. Las facies sin minerales alumínicos representan, enton­
ces, composiciones no contaminadas con estos niveles. 

Dado que a veces se atribuye un origen netamente S a granitos peralumí­
nicos se señala que es un error frecuente el identificar dicha composición 
con el origen citado, puesto que el exceso de AI20 3 puede tener otras causas 
relacionadas con procesos de fusión de protolitos de tipo I y evolución pos­
terior de los magmas resultantes (ver, por ejemplo, HELZ, R. T., 1976; HALL!­
DAY, A. N. et al., 1981; ELLlS, D. J., y THOMPSON, A. B., 1986)_ 

Además, el propio WHITE, A. J. R. et a!' (1986 a, b y c) indican expresamente 
que no es correcto atribuir a un granito un origen S por el mero hecho de 
contener minerales alumínicos (cordierita, andalucita, sillimanita, granate, 
moscovita) y que, para que las inclusiones metasedimentarias tengan algún 
significado en el mismo sentido, tienen que ser residuales del área fuente 
de los granitos y no xenolitos de niveles más someros (1986 a, pp. 116 Y 117; 
1986 b, p. 805). Señalan, igualmente, los autores citados la dificultad de es­
tablecer la diferencia entre moscovita primaria y secundaria, así como que 
minerales alumínicos pueden encontrarse también en granitos de tipo I 
(1986 c, p. 895). 

Consecuentemente, y desde los propios planteamientos de WHITE et al. 
(1986 a, b y c) la distinción entre granitos de origen I y de origen S debe 
hacerse con una especial precaución y, en todo caso, tratando de evitar un 
excesivo radicalismo en 18 utilización de los criterios. 

Por otra parte, la representación de la composición química de estos tipos 
de granitos en diagramas empíricos. así como otros aspectos (UGIDOS, J. M.', 
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ANAL/SIS OUIMICOS 

ELEMENTOS MAYORES 

111 11 111 11 11 IV IV IV IV V V 
Muestra 9301 9304 9306 9308 9310 9321 9323 9325 9327 9330 9382 9404 

----- ........... _- --- --~- ----
Si02 .,. ... 74,65 69,75 71,96 70,29 70,25 66,97 70,08 71,91 70,46 73,89 51,70 40,31 

Ti O2 0,12 0,49 0,53 0,51 0.51 0,61 0.44 0,36 0,40 0,20 2.46 3,59 

AI20 s ... 14,55 15,62 14,12 14,94 15,76 15,62 14,80 14,05 14,67 13,93 16,58 13,59 

Fe.20 a ... 0,35 0,52 0,57 0,72 0,50 0,35 0,11 0,37 0,37 0,35 2,93 5,72 
FeO .,. ... 0.41 2,00 1,88 2,04 2,00 3,58 2,08 1,81 1,99 1,08 8,76 7,37 

MnO .,. ... 0,03 0,06 0,06 0,07 0,06 0,05 0,04 0,04 0,05 0,05 0,06 0,20 
MgO ...... 0,10 0,85 0,77 0,92 0,85 1,22 0,66 0.61 0,77 0,39 7,05 8,07 

CaO '" ... 0.47 1,90 1,65 1,89 1,92 1,74 1,47 1,39 1,59 0,82 0,95 5,11 
Na20 3,35 3,05 3,12 3,18 3,03 3,21 3,58 3,58 3,74 3.48 2,89 1,80 
K20 ... ... 4,00 4,25 4,27 4,25 4,27 4,63 5,00 4,42 4.49 4.48 0,14 0,18 

P20~ '" ... 0,17 0,15 0,23 0,18 0,14 0,33 0,.24 0,23 0,23 0,23 0,85 0,78 
H20 ... ... 0,97 1,12 0,67 0,53 0,26 1,38 1,08 1,11 0,79 0,89 5,12 13,09 

--- --- -~- -~---

TOTAL ...... 99,16 99,76 99,83 99,52 99,55 99,69 99,58 99,88 99,55 99,79 99,49 99,81 

ELEMENTOS TRAZA 

Li 41 113 126 101 94 152 93 100 103 93 7 13 
Rb 350 201 269 108 183 199 232 185 224 185 3 7 
Ba 583 878 583 630 708 1.010 950 732 754 641 520 1.124 
Sr ............ 17 52 148 193 172 214 127 150 110 72 111 451 

Granitos de grano fjno-aplitas. IV Granito bjotítico inequigranlar + cord, + mose. 
11 Granito biotítlco inequigranular, V Rocas volcánicas. 

111 Granito blotítlco porfídico + cord, + mosco 
Fígura 17. 

-----_ ...... _-----



1988 a y b). hacen patente que los granitos considerados tienen caracterís­
ticas propias de granitos de origen profundo y. en todo caso. no son com­
parables a granitos sincolisionales. típicamente de origen S. 

Se han tomado 10 muestras para análisis químicos representativos de todas 
las facies graníticas descritas en el apartado 4.1 y 2 de rocas volcánicas 
del Silúrico del Sinclinal de Tamames. cuyos resultados sintetizamos en 
la figura 17. 

El estudio de las mismas ha sido realizado por BEA. F .• que. a la vista de 
los resultados, indica la existencia global de dos populaciones bien definidas. 
la primera de ellas presenta un índice de color (B=Fe+Mg+Ti) en torno 
a 80. con índice de aluminismo moderadamente elevado que define una ten­
dencia vertical en el diagrama de DEBON-lEFORT. la segunda tiene el quimls­
mo típico de los leucogranitos pera lumínicos ricos en K. 

Estudios geoquímicos previos han sido realizados por SAAVEDRA. J. (1970) 
y SAAVEDRA. J .. y GARCIA SANCHEZ. A. [1973, 1974), tanto para rocas 
encajantes como para granitos y biotitas en los mismos. 

4.5 PETROLOGIA METAMORFICA 

4.5.1 METAMORFISMO REGIONAL 

El metamorfismo regional se mantiene en condiciones de bajo-medio grado 
no habiéndose encontrado paragénesis minerales indicativas de una mayor 
intensidad metamórfica en las rocas encajantes de los cuerpos graníticos. 
constituidas fundamentalmente por filitas y cuarzo-esquistos. Estas rocas pre­
sentan la siguiente composición mineralógica: cuarzo, clorita. moscovita. se­
ricita. biotita. minerales opacos, rutilo, circón. apatito y turmalina. 

la paragénesis clorita-biotita sitúa las condiciones de máxima intensidad del 
metamorfismo regional en torno a la transición bajo-medio grado. si bien no 
se ha llegado a desarrollar. al menos no de forma continua representable 
cartográficamente. la isograda de la biotita. No hay evidencia de paragénesis 
anteriores de más alto grado. por lo que el metamorfismo regional comienza 
con el desarrollo de la esquistosidad principal. manteniéndose las condiciones 
de bajo-medio grado durante otra fase de deformación subperpendicular a 
dicha esquistosidad en la que se desarrolla clorita con esta orientación. 

4.5.2 METAMORFISMO DE CONTACTO 

los efectos térmicos de las intrusiones graníticas se manifiestan en una 
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aureola de contacto de anchura irregular, en la que se encuentran esquistos 
moteados y corneanas. Estos últimos llegan a tener una representación 
masiva. 

Los esquistos moteados son las rocas más abundantes de las producidas por 
el metamorfismo de contacto. Se caracterizan por conservar la esquistosidad 
principal, ligeramente deformada, sobre la que se desarrollan porfidoblastos 
de cordierita que se disponen, en general, orientados según dicha esquisto­
Sidad como consecuencia de su crecimiento mimético con ella. La cordie­
rita se encuentra generalmente alterada a pinnita, si bien en algunos casos 
permanece como mineral estable. 

La paragénesis mineral de metamorfismo de contacto en los esquistos mo­
teados es: cuarzO, moscovita, cordierita, conservándose en algunos casos 
parte de la clorita primaria asociada a la esquistosidad. 

Además de este tipo de esquistos, en pizarras negras del sinclinal ordoví­
cico se desarrollan abundantes prismas de quiastolita (entre Valero y S. Mi­
guel de Valera), que llegan a dimensiones centimétricas. 

Las cornean as tienen, en muchos casos, carácter isótrapo, no quedando en 
las mismas restos mineralógicos de asociaciones previas al metamorfismo de 
contacto. Mineralógicamente, están constituidas por cuarzo, moscovita, bio­
tita y cordierita pOiquiloblástica, predominantemente sin alterar. Más rara­
mente se encuentra, además, andalucita en formas prismáticas y sin inclu­
siones o poco abundantes. Andalucita se ha encontrado en puntos corres­
pondientes al contacto inmediato de los granitos. Menos frecuentes son cor­
neanas de textura granoblástica, con abundantes cristales de andalucita, ade­
más de moscovita, biotita y cordierita. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de los mate­
riales más antiguos que se depositaron sobre una corteza silícea erosionada 
e inmediatamente después de una fase distensiva (VEGAS, R. et al., 1977). 
Esta serie correspondería al denominado Complejo Esquisto Grauváquico. 

La sedimentación de los materiales de la Serie Inferior del CEG durante 
el Precámbrico Superior tuvo lugar en un ambiente submarino relativamente 
profundo, en el que se depositaron un conjunto de facies cuya asociación 
y organización coorresponde, por un lado, a una sedimentación turbidítica 
propiamente dicha, y por otro a la deposición autóctona de la cuenca. En la 
Serie Superior, con la sedimentación de los niveles de pizarras negras car­
bonosas, se constata la presencia de condiciones muy restringidas típicas de 
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las facies anOXlcas, entre las que se intercalan de nuevo facies probable. 
mente turbidíticas. Dichos metasedimentos revelan un área de aporte múl· 
tiple (sedimentaría, volcánica, metamórfica e ígnea) y la presencia de un vul­
canismo contemporáneo con la sedimentación. Parte de estos sedimentos 
podrían pertenecer ya al Cámbrico Inferior. 

La Serie Superior está constituida en este área por las Formaciones Monte­
nubio y Aldeatejada, que representa facies turbíditica con paso a aguas 
más someras. En tránsito gradual se sedimentan las areniscas de Tamames 
que corresponden a facies de plataforma, sobre las que se sitúan las calizas 
arrecifales en un medio de predominio de mareas. 

la sedimentación continuaría durante el Cámbrico Medio y Superior, de los 
cuales no quedarían testimonios en este área a causa de la Fase Sárdica. 

Esta Fase Sárdica se produce después del Cámbrico Medio y daría lugar a 
suaves pliegues de dirección NE·SO sin esquistos, al mismo tiempo que va 
acompañada o seguida por una fase erosiva importante. Según MORENO, F. 
et al. (1976) la discordClncia Sárdica debe ser ai menos anterior al Tremadoc 
Inferior. 

la sedimentación del Ordovícico se inicia con niveles conglomeráticos y 
facies areniscosas. que. junto con la presencia de superficies erosivas. 
cuerpos que se acuñan, etc., sugieren ambientes aluviales de alta energía. 
con gran capacidad de arrastre y erosión, en donde predominan las zonas 
canalizadas. 

Seguidamente tiene lugar una sedimentación de materiales más finos. tramos 
cuarcíticos y pizarrosos. que hacen pensar en un depósito en ambientes ma­
rinos litorales de transición y en una plataforma marina afectada por tor­
mentas. Estas condiciones continuarían iguales. ya que la serie sigue con un 
marcado carácter secuencial con megasecuencias negativas de 20 a 100 m. 
de potencia. 

El Ordovícico Medio, representado aquí por pizarras negras. indica una se­
dimentación en un medío más profundo y con ligera actividad volcánica en su 
tramo superior, 

la ausencia de sedimentos del Ordovícico Superior nos indica bien su no 
sedimentación o su erosión antes del Silúrico. 

Esta discordancia podría estar ligada a la fase Tacónica. pero debió de ser 
muy suave en esta zona. quedando sólo reflejada. en su caso. por la emersión 
y posterior erosión del Ordovícico Superior. 

las condiciones transgresivas se inician por tanto en el Silúrico, con sedi-

lIL ......... __ ......... _··· __ ··_- ~~~- ~_ ....... -_ ......... _-



mentos cuarcíticos, grauváquicos y pizarrosos, típicos de plataforma, con 
gran actividad volcánica, puesta de manifiesto por la interestratificación de 
las coladas submarinas con quimismo básico (basamitas alcalinas) (DIEZ 
BALDA, M: A., 1982). 

En el área de Salamanca no se conocen sedimentos más antiguos a los del 
Silúrico Inferior. Esto no quita para que la serie continuara sedimentándose 
y sufriera una posterior erosión. 

Todos estos metasedimentos serán deformados por la Orogenia Hercínica, 
que en sucesivas etapas produce micro y macroestructuras, así como fractu­
ras paralelas y oblicuas a ellas. Aparte, y durante la deformación más inten­
sa, se produce un metamorfismo regional de diversa intensidad. 

Sincrónico y antes de los últimos movimientos que van a originar las frac­
turas transversales a las estructuras mayores, se produce el inicio de la 
intrusión de masas graníticas que origina un metamorfismo de contacto que 
afecta, en este caso, a parte de los materiales anteordovícicos y ordovícicos 
del área. 

Seguidamente, tienen lugar las fracturas de desgarre senestras y dextras 
que doblan o fracturan a todo el conjunto y a continuación se producen 
las deformaciones tectónicas que originan diversos sistemas de fracturas 
tardi y posthercínicas, entre los cuales cabe destacar los sistemas de direc­
ción N 20-70" E Y N 120-150" E, que originan desplazamientos claramente 
visibles en los relieves que configuran las Sierras de Francia y Tamames. 
Todas las fracturas originadas en la Orogenia Hercínica sufrirán una reacti­
vación en la Alpina. fundamentalmente con rejuegos en la vertical. 

Es en el Paleógeno cuando comienza el relleno de la cuenca terciaria de 
C. Rodrigo, al N del área que nos ocupa, que presenta un claro control es­
tructural. Su relleno se realiza en condiciones continentales por medio de 
sistemas aluviales y fluviales. Los relieves previos, su naturaleza litológica 
y grado de alteración, van a condicionar el tipo de sedimentación registrado 
en elJa. 

Las sucesivas etapas erosivas y el posterior encajamiento de la red hidro­
gráfica, van a configurar en el Cuaternario la actual morfología de la Hoja. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA 

Los indicios mineros existentes en la zona son escasos, sin actividad extrac­
tiva en la actualidad y de poca entidad. En base a su mena se pueden agrupar 
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de la siguiente manera (Mapa Metalogenético de España, EscliI'a 1 :200,000. 
Plasencia. núm. 43. ITGE, Y Junta de Castilla y león, 1986). 

Indicios mineros de estaño-wolframio 

Se localizan indicios en el término municipal de El Cabaco. Corresponden a 
filones hidrotermales de cuarzo que rellenan fracturas tardihercínicas. dando 
lugar a campos filonianos. las direcciones preferentes son N 20-70" E Y 
sus conjugados. 

la wolframita presenta mayor contenido de arsenopirita y pirita que los 
indicios de estaño, y es escasa o nula la moscovitización en salbandas. 

la scheelita suele encontrarse finamente dispersa en las salbandas y recris­
tallzada en diaclasas dentro del cuarzo filoniano. la wolframita se localiza 
en la proximidad de los hastiales y los sulfuros hacia el centro del filón. 

los filones de cuarzo arman en granitos y en pizarras de la Serie Superior 
(Fm. Aldeatejada). del Cámbrico Inferior. 

Indicios de oro 

Sólo existe un indicio al SO de El Cabaco, en los sedimentos aluvionares del 
Neógeno, con antiguas labores romanas, que se extienden a lo largo de casi 
tres kilómetros. 

6.2 CANTERAS 

En la demarcación de la Hoja no existeR en la actualidad explotaciones activas 
para su utilízación como rocas industriales. Como base se ha tenido en cuenta 
la información procedente del Mapa de Rocas Industriales. Escala 1 :200.000. 
Plasencia, núm. 43, del ITGE. 

En general. la actividad extractiva para la obtención de materiales de cons­
trucción y áridos han sido de poca entidad, pero muy numerosos los puntos 
dedicados a esta actividad, 

los materiales que han sido objeto de explotación son los siguientes: are­
nas, arcillas. cuarcitas, gravas, granitos y pizarras, 

Las canteras existentes en granito corresponden a pequeñas extracciones con 
el fin de uso rústico, distribuidos en los municipios de Nava de Francia, 
Tamames. S. Esteban de la Sierra y La Mata. 

Por otro !ado, como áridos se emplean principalmente las arenas, gravas y 
arcillas de los depÓSitos aluviales existentes en los cauces actuales. así 



como los granitos y las cuarcitas ordovícicas dedicadas a construcción, y 
como firme para carreteras. 

6.3 HIDROGEOLOGIA 

La Hoja de Tamames pertenece a las cuenCDS hidrográficas de los ríos Tajo 
y Duero. 

A la Cuenca del Duero vierten sus aguas los ríos Hueltes y Huebra y los 
arroyos que drenan la vertiente norte de los relieves más acusados. Por 
otra parte los ríos Francia, de la Palla y Ouilamas, junto con los arroyos 
existentes de la vertiente sur, pertenecen al sistema del río Alagón, afluente 
del Tajo. 

En general, los cursos de agua discurren con mayor o menor grado de en­
cajamiento a favor de líneas estructurales, tanto en materiales graníticos 
como en los metasedlmentos. 

Desde el punto de vista hidrogeológico los diferentes materiales aflorantes 
en la zona se pueden agrupar según sus distintos comportamientos. 

a) Materiales graníticos. En estos materiales, que ocupan aproximadamente 
un 50 por 100 de la superficie de la Hoja, sería factible, -a prlori-, captar 
caudales de cierta entidad en aquellas áreas con disgregación acusada 
y con intensa fracturación, o bien en aquellas zonas que se encuentran 
en contacto con los sedimentos preordovícicos. 

b) Metasedimentos. De todos ellos únicamente los paquetes cuarcíticos del 
Ordovícico presentan una permeabilidad media-alta debida a la intensa 
fracturación que han sufrido. Por tanto, pueden dar lugar a caudales 
medios con surgencia de aguas subterráneas en las zonas de contacto 
con los tramos pizarrosos intercalados en toda la serie. Son numerosas 
las fuentes existentes en las Sierras de Francia y Tamames. 

En el resto de los materiales las perspectivas son muy escasas de­
bido a que presentan una permeabilidad muy baja por porosidad y en la 
originada por fracturación, aunque puede ser importante, las discontinui­
dades se encuentran selladas. 

e) Sedimentos cuaternarios. De estos materiales son los derrubios de ladera 
los que parecen en mejores condiciones para constituir acuíferos de cier­
ta importancia, como se pone de manifiesto por la existencia de diversas 
fuentes. 
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